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PRÓLOGO.

Ija historia, aunque en resúmen, de nuestra santa 
rehyion presenta brillante á nuestros ojos u en. 
cada u na de todas sus páginas la bondad infinita 
de Dios para con los hombres. Por esta religión 
celesiiciv se digno el Altísimo revelarnos cómo de
bemos emplear en este mundo los dones oue de él 
hemos recibido para convertirlos en gloria suya 
g salvación nuestra:por esta nueva ley que mere
ce con justo tit ulo el nombre de alianza de amor, 
se aligeran nuestros sufrimientos en este valle de do
lor, siendo el único camino para poder arribar á 
la felicidad eterna. Fuera de su gremio solo puede 
hacer ceguedad de espíritu, estravio de coraron u 
calamidades indecibles. Ella nos enseña á preser- 
”ar nuestra alma y nuestro cuerpo del mal á 
respelur la propiedad agena, amar a nuestros 



semejantes. rogar por los enemigos, « socorrer a 
los que sufren, y finalmente a que, jumes en la 
„ ¿dad, seamos puros y justos en pensamien
tos; palabras y obras.-; Q« doctrinas tan con- 

S01aEstudiad, pues, niños míos;, seguid esta ley 
santa que aceptasteis en el bautismo, a fin de que 
¿ siempre piadosos de Dios seáis preservados 

del malí) «vais para la gloria de j6s,,"*s ' ~ 
el csmritu ele Jesús reine en vosotros y que os con 
iteca á traéis de este mundo de
/« la herencia de los justos en las moradas celes 

Hales.
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SACADOS

DEL NUEVO TESTAMENTO.

[-ZACARÍAS É ISABEL
Reinando Herodes en Judea, vivía en una de 
sus pequeñas villas un sacerdote piadoso llama
do Zacarías. Isabel era el nombre de su esposa. 
Los dos, aun viviendo enmedio de un pueblo 
corrompido, hacían una vida agradable al Dios 
de Israel.

No tenían hijos, lo que les causaba profun
das penas, suplicando incesantemente al Señor 
les concediera uno. Ya eran ancianos y no vcian 
sus deseos cumplidos; unian, sin embargo, sus 
votos á los de todas las almas piadosas de aquel 
tiempo, siendo su única esperanza en la tierra
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ver nacer al rey divino, prometido á los Israe
litas.

Zacarías fue llamado á Jerusaten para en
trar á prestar su servicio en el Santuario; pues 
en aquel tiempo turnaban los sacerdotes por 
suerte en sus funciones. Cubierto un dia de ves
tiduras pontificales y con el incensario de oro en 
la mano, se introdujo detrás de la cortina, que 
ocultaba á las gentes la entrada del santuario, y 
se aproximó al altar. Ya las nubes del incienso 
se elevaban hacia el cielo y oraba el pueblo en 
el templo, cuando Zacarías percibió de repente 
un ángel á la diestra del altar.

Quedó sobrecogido de temor el sacerdote; 
pero el ángel le habló asi con bondad: «No te
mas, Zacarías! fueron oidas tus súplicas: Isabel 
tu esposa te dará un hijo que llamarás Juan: 
vosotros con muchas personas os regocijareis de 
su nacimiento; porque el niño será grande de
lante del Señor; no beberá vino ni licores fuer
tes, y antes de nacer será lleno del Espíritu 
Santo. Convertirá un gran número de hijos de 
Israel á la fé del Mesías, de quien será el precur
sor, preparándotelos caminos á un pueblo santo».

Asombrado Zacarías, y dudando creer las 
promesas del ángel, dijo á este: «En qué reco
noceré yo la verdad de vuestras palabras? Por
que yo soy anciano y mi esposa está ya en edad 
avanzada.» El ángel te respondió: «Yo soy Ga
briel, que asisto al trono del Señor; él me ha 



•enviado á anunciaros esta bella nueva; y pues 
que no creisteis en mis palabras , quedareis 
mudo hasta el dia en que se cumplan mis pre
dicciones.»

Desapareció el ángel; y en efecto, enmude
ció Zacarías, permaneciendo por algún tiempo 
sin poder volver de su aturdimiento. Se admi
raba el pueblo de su tardanza en salir del San
tuario. Cuando al fin apareció, conocieron to
dos que le pasaba alguna cosa estraordinaria, 
porque solo por señas, dirigiéndose á los cielos 
daba á entender que habia tenido una visión en 
el lugar santo. Pasó la temporada de su asis
tencia al templo, continuando mudo Zacarías, 
quien se volvió á su casa lleno de alegría y es
peranza.

El momento fijado en los decretos eternos para el 
cumplimiento del gran misterio de la redención de los 
hombres habia llegado. El hijo de Dios, el Salvador 
del mundo, va á descender de los cielos, y llenar las 
esperanzas de las naciones. Antes de aparecer este di
vino Sol de justicia se hace anunciar. Por eso envía un 
ángel que revele á Zacarías el nacimiento de su pre
cursor, quien debia preparar á los pueblos, que espe
raban el Mesías, á recibirle con amor y reconoci
miento.

En la visión misteriosa, que Zacarías tuvo en el 
templo, es donde comienza la historia del Salvador. 
Leámosla con pureza de corazón y sincero deseo de 
seguir las doctrinas que encierra. En ellas encontrare
mos, amados niños, la fuente de los mas dulces con
suelos, mientras caminemos por este valle de dolor: 
ellas nos guiarán á la patria de los bienaventurados.
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M.-MARIA.
En Nazarei, pequeña ciudad de Galilea, vi

vía tranquila y retirada una pobre y tierna vir
gen., Aunque descendía de la estirpe real de 
David, se alimentaba con él trabajo de sus ma
nos. Estaba desposada con un carpintero, lla
mado José, pobre como ella, pero muy temeroso 
del Señor.

Si bien privada de riquezas terrenales, era 
riquísima en virtudes, reuniendo la inocencia 
mas pura á la humildad mas sincera: se lla
maba María.

Llena de confianza en los oráculos de los 
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profetas, esperaba con impaciencia la venida 
del Salvador, que aquellos habían anunciado. 
Prosternada delante, de Dios, sumergida en un 
piadoso recogimiento, pensaba un dia, sin duda, 
en la salud prometida por él á los pueblos: de 
repente apareció el ángel Gabriel en su habita
ción solitaria, diciéndola con una bondad ce
lestial: «Yo te saludo llena de gracia. El Señor es 
contigo. Bendita eres entre todas las mugeres.» 
Quedó María asombrada de la aparición del án
gel y mas de sus palabras. No podia concebir lo 
que significaba aquella salutación.

Pero el ángel para asegurarla dijo: «No te
máis, María: porque habéis hallado gracia de
lante de Dios; tendréis un hijo, al que llamareis 
Jesús; será grande, porque será el hijo del Al
tísimo. Nuestro Dios y Señor le dará el trono de 
David, su padre; reinará eternamente sobre la 
casa de Jacob; y su reinado no tendrá fin.»

Nueva asombrosa en verdad parala mas hu
milde de las criaturas, para una virgen tímida, 
cuya sola ambición era vivir ignorada á la som
bra del Santuario y servir allí en la oscuridad 
á Dios, á quien habia consagrado lodos los afec
tos de su corazón. Sorpréndese por lo mismo al 
saber que va á ser madre, no sabiendo cómo 
conciliar esta fecundidad inesperada con la vir
ginidad, que habia jurado al pie de los aliares. 
«¿Cómo, esclamó entonces con una turbación 
inesplicable, cómo se obrarán en mí las mara
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villas, que me habéis anunciado, si yo no conoz
co barón?» Mas el ángel le esplicó el misterio 
diciendo: «El Espíritu Santo vendrá sobre vos 
y la virtud del Altísimo os cubrirá con su som
bra. Por eso el infante que daréis á luz será lia— 
jnado el hijo de Dios. Sabed mas; vuestra prima 
Isabel á pesar de su ancianidad tendrá un hijo 
antes de tres meses; porque para Dios no hay 
nada imposible.»

Asegurada María con tales palabras y vien
do que podia ser madre sin dejar de ser virgen, 
se somete, adora y consiente prorumpiendo: 
« Ved en mí- la sierva del Señor: hágase en mi se
gún vuestra palabra». En el mismo instante se 
encarnó en sus entrañas el hijo del Altísimo, y 
se decidió la salud del mundo.

Entonces toda la córte celestial, atenta á las pala
bras de María, y al sublime misterio que se obra en 
ella, la proclama madre del Todopoderoso. Dignidad 
augusta que la eleva inmensamente sobre todos los se
res creados, y no pone otros límites á su grandeza, 
que la grandeza del mismo Dios. Proclamadla también 
vosotros, amados ñiños, y repetid con la ternura pro
pia de vuestros corazones la dulce salutación angélica: 
Salve María, llena eres de gracia, bendita eres entre 
todas las mugeres, y bendito es el fruto de tu vientre, 
Jesús.
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III-MARIA EN CASA DE ISABEL.
Sin perder tiempo se puso María en marcha 

atravesó las montañas para visitará su prima 
Isabel, á fin de anunciarla tan feliz nueva y ele
var unidas sus acciones de gracias al Señor.

Despues de un viage de tres dias entró 
de improviso en casa de Isabel, la saludó y feli
citó porque la gracia del Señor se habia mani
festado en ella. Al escuchar la piadosa Isabel 
esta felicitación, inspirada por el Espíritu San
to, conoció la causa que habia conducido hasta 
allí á María. Entonces, llena de respeto y alegría 
santa, esclamó:« Oh bendita entre todas las muge- 
res! ¿De dónde á mí la dicha deque la madre del 
Señor venga á visitarme? Felu la que ha creído; 
porque todo lo que se ha anunciado será cum
plido.»

Oyéndose nombrar María la madre de! Se
ñor, reconoció con sorpresa que, no solamente 
la habia Dios revelado el secreto de Isabel, sino 
que ésta sabia también el suyo.

Su alegría se aumenta, se eleva su alma ha
cia el empíreo, se dilata su corazón, da gracias 
en alta voz al Señor, y sus palabras se convier
ten en un himno de alabanzas, que hoy día re
pite la iglesia.
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«Mi alma, esclamó, glorifica al Señor! Mi 

espíritu se regocija en Dios mi Salvador. Por
que fijó sus miradas en la humildad de su sier- 
va; y desde hoy me llamarán bienaventurada 
las generaciones todas. Grandes maravillas ha 
obrado en mí el Todopoderoso, y su nombre 
Santo. Su misericordia se derramará de gene
ración en generación sobre todos los que le te
men. El desplegó la fuerza de su brazo, y di
sipó los designios que los orgullosos forma
ban en su corazón. Ha depuesto álos poderosos 
de su trono y elevado á los humildes. Ha col
mado de bienes á los hambrientos y ha desnuda
do de todo á los ricos. Ha recordado su miseri
cordia y tomado bajo su protección á Israel, su 
hijo, según la promesa hecha á nuestros padres, á 
Abraham y su generación, por lodos los siglos.»

Cuán puros y magníficos son los aceptos estos con 
que María celebra la bondad y la misericordia infinita 
de su Dios! Son la espresion de un alma toda abrasada 
en amor divino que se eleva sobre todo lo criado, para 
ir á meditar en el seno de la divinidad, los secretos de 
la Providencia. Nada tiene su voz de terreno; es subli
me como la de las inteligencias celestes, incesantemen
te ocupadas en cantar las grandezas de Dios tres veces 
santo y los prodigios del eterno amor.

1V.-N ACIMIENTO DE JIM.
Tres meses habitó María al lado de Isabel. 

Mucho les costó la separación, porque sus ale- 
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crías en Dios y su afecto mutuo eran inesplica- 
bles Zacarías é Isabel tuvieron en efecto el 
hijo que el ángel les había anunciado, recibién
dole como un don del cielo, y se sintieron pe
netrados del mas vivo reconocimiento hacia Dios. 
«En mis ancianos dias, dijo Isabel, me ha en
viado el Señor tan grandes alegrías.» . .

Los vecinos y parientes de Isabel vinieron 
á compartir su dicha. Querian que el niño se 
llamase como su padre, pero Isabel les dijo. 
No: que se llamará Juan. Sin embargo, res
pondieron sus parientes, nadie hay en la fami
lia que tenga ese nombre, y al mismo tiempo 
preguntaban al padre» del infante como quería 
que se nombrase. Zacarías, que. aun estaba pri
vado del uso de la palabra, tomó una tabla y 
escribió: Juan es su nombre. Así se lo había or
denado el ángel en el templo.

Quedaron asombrados los asistentes; peo o 
en el mismo instante en que Zacarías acabo oe 
escribir el nombre de su hijo, se abrieron sus 
labios y pudo ya hablar; y á este don le agí ego 
el cielo el don de profecía.

Inspirado por el Espíritu Santo aquel feliz 
anciano entonó el siguiente magnífico cántico, 
que contiene en compendio toda la economía 
del gran misterio de la Encarnación, y la pintu
ra de la iglesia en sus mas bellos dias.

«Bendito sea el Señor de Israel que nos ha levan
tado un Salvador en la casa de David, su siervo; según 
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lo que habla prometido por la boca de sus profetas san
tos de los pasados siglos: que seriamos libertados de 
nuestros enemigos y cuantos nos aborrecen, para ejer
cer su misericordia hacia nuestros padres y acordarse 
de su alianza santa; porque él juró á nuestro padre 
Abraham que nos libertaria de manos de nuestros ene
migos, para que pudiésemos sin temor servirle y mar
char en su presencia con santidad y justicia por toda 
nuestra vida.—Y tú, hijo mió, anadió dirigiéndose al 
reciennacido, serás llamado_el profeta del Altísimo, 
marcharás ante la faz del Señor á prepararle sus cami
nos, para dar á su pueblo la ciencia de la salvación, á 
fin de que obtenga la remisión de sus pecados, por la 
misericordia infinita de Dios, el que hace hoy brillar 
sobre nosotros una aurora celestial, para alumbrar á 
los que están sentados en las tinieblas -y en la sombra 
de la muerte, para conducir nuestros pasos al camino 
de la paz.»

Un santo respeto se apoderó de todos los 
asistentes. Cuantos oyeron hablar de las mara
villas que habían acompañado al nacimiento del 
hijo de Zacarías, se dijeron sorprendidos mú- 
tuamente: «Quépensáis que será este niño un dia? 
La mano del Señor está visiblemente con él.»

Cumplió Dios todas las maravillas que había 
predicho á Zacarías de su hijo; y á fin de pre
pararle al glorioso misterio que le había confia
do, le hizo crecer en sabiduría y en virtud; y 
quiso que se retirase ai desierto, hasta el día en 
que debía aparecer ante el pueblo de Israel pa
ra anunciar que el Mesías había venido; y que 
este Mesías era Jesús.
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V-NACIMIENTO BE JESUCRISTO.
Mientras que el ruido de los prodigios, que 

habían acompañado al nacimiento de Juan, se 
esparcia por Judea, María, que había vuelto á 
Nazaret, meditaba en la soledad y el retiro el 
incomprensible misterio de que era depositaría 
ó instrumento, y había callado á José lo que ha
bía acontecido: mas apercibiendo su esposo que 
iba á ser madre, se encontró en una cruel duda. 
Como era hombre justo no quería difamarla, 
acusándola de un crimen, de que por otra parte 
sabia muy bien que era incapaz María; por esto 
resolvió abandonarla secretamente. Cuando se 
hallaba con tal pensamiento, se le apareció en
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sueños un ángel y le dijo: «José, hijo de David, 
no temas tener á tu lado á María, tu esposa. Ha 
concebido del Espíritu Santo y será madre del 
hijo de Dios. Llamareis Jesús al infante que na
cerá de ella; porque salvará á su pueblo librán
dole de los pecados.»

Obedeció José las órdenes de Dios, se quedó 
con su esposa, y vivieron en Nazaret en la mas 
dulce unión, llenos de reconocimiento hácia el 
Eterno, puros é inocentes como los ángeles del 
Cielo.

Cuando José y María tocaban ya el dia del 
cumplimiento de la predicción divina, se publi
có un decreto del Emperador Augusto que orde
naba el empadronamiento de todos los súbditos 
del Imperio romano. Cada uno debia registrar
se en la población, de donde había salido su fa
milia. José y María descendían de la estirpe de 
David, por oso se trasladaron á Belen, lugar del 
nacimiento de este rey, por mas penoso que 
debió parecerles en tal monento un viage tan 
largo.

Era al caer de la larde cuando arribaron á 
Belen; la ciudad estaba llena de estrangeros que 
con el mismo motivo habían llegado. En vano 
buscó José una posada en donde pudiera aco
gerse María. En todas partes se les negó: lodo 
estaba ocupado.

Fatigados del viage, vieron cerrarse la no
che y ninguna puerta so les abría. No desmin-
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tieron sin embargo su confianza en Dios y su re
signación. Había fuera de la ciudad un establo 
que servia de asilo á los pastores de las cerca
nías y á sus ganados. A él se trasladaron los 
esposos para pasar la noche. Allí fue, niños 
amados (que pongan atención los que lean, v 
los que escuchen, reflexionen) allí fue donde 
en un pesebre apareció al mundo Jesucristo, el hi
jo de Dios. Gracias se rindan eternamente al 
Señor!

Envolvió María al recien nacido en unos po
bres pañales, adorando en aquel tierno infante 
al Criador del cielo y tierra, al Salvador del 
mundo.

Así es como, cuatro mil años despues de la creación 
del Universo, nació el hijo del Altísimo en una pobreza, 
suma, en el silencio de la noche y sin pompa alguna. Y 
allí, ñiños mios, no tenia el Rey de reyes por palacio 
sino una pobre choza, y un pesebre por trono: aquel 
que habia de ver todos los hombres á sus pies, v que 
dicta las leyes al Universo entero, no tenia por corte
sanos sino animales viles, que calentaban con su alien
te sus miembros pasmados de frió. Tal era la voluntad 
santa de su Padre, contraria, es verdad, á las esperan
zas mundanas de los hombres, pero conforme á las di
vinas predicciones.

«Nada son las pompas y magnificencia de la tierra 
adelante de Dios; y en el reino que vino á fundar Je- 
»bus, la virtud solamente y la santidad son preciosas.»

2
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VI.-IOS PASTORES OBLASTE DEL PESEBRE.
Era avanzada la noche: todos los habitantes 

de Belen estaban entregados al reposo: había so
lo en los campos algunos pobres pastores, ve
lando al lado de sus rebaños. Llenos dé senci
llez, su piedad era sincera, semejante ala del 
joven pastor David, que en otros tiempos habia 
apacentado también sus ovejas en aquellas co
marcas.

Cuando mas solícitos se hallaban en cuidar 
de las ovejas por la oscuridad de la noche, se- 
les apareció de repente un ángel del Señor en 
toda su gloria; una claridad celestial los circun
da, y quedan pasmados sobremanera. «No te
máis, les dijo el ángel, vengo á anunciaros,una 
nueva que será motivo de grande alegría al 
pueblo. En la ciudad de David os ha nacido 
hov un Salvador, que es Jesucristo.» Ved la se
ñal por la que le reconoceréis: «Un niño envuel
to. reclinado en un pesebre.»

Se unieron, al propio tiempo, al ángel mul
titud de otros mensageros celestes, quienes ala
bando al Eterno entonaron este divino cántico:

«Gloria ó Dios en las alturas, y paz en la 
tierrs á los hombres de buena voluntad.»

Nunca habían contemplado los pastores se- 
meianle espectáculo, jamás habían escuchado 
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tan dulce armonía. Sorprendidos y alegres á la 
par, viendo que los ángeles so lanzaban al em
paco, se dijeron los unos á los otros; «Vamos, 
vamos en seguida á Belén y veamos quién ese! 
Señor que se nos ha anunciado.» Apresurando 
el paso llegaron á la choza,- que les era bien 
conocida, encontraron á José y María, y perci
bieron en el pesebre un niño, la mas hermosa de 
las criaturas.

Se aproximaron llenos de un profundo res
peto: le contemplaron con placer inesplicable 
sin podei dejar de mirarle. José y la Virgen se 
admiraban, viendo que el nacimiento del divino 
Infante era sabido por aquellos hombres; y se 
llenaron de alegría luego que supieron que un 
ángel le había revelado á los pastores.

Todos reunidos se regocijaron y glorificaron 
á Dios: volviéronse á sus hatos los pastores 
donde comunicaron el suceso maravilloso que 
habían presenciado, lo que fué oido con estraor- 
dinaria admiración.

Meditad, ñiños, sobre tan elevado misterio Un In
fante á quien anuncian coros de ángeles, como á Rcv 
de los reyes, se deja ver la primera vez de los hombres 
reclinado en un pesebre!... Pues bien esta es la prf 
mera lección que el hijo de Dios enseñó á los pecado
res. Nació humildemente para ser elevado despues so
bre los querubines, en lo que dió á entender va míe 
aquel que se humilla será ensalmado. " ’ 1



TIL—PRESENTACION DE JESUS EN EL TEMPLO.
La primera salida de María, despues de su 

alumbramiento, fué para presentarse en el tem
plo, como lo prescribía la ley de Moisés. La 
Virgen, aunque exenta de esta ley, hecha solo 
para las mugeres impuras, se sometió á ella 
con la humildad y obediencia que la caracteri
zaban. De qué religioso respeto no debió sen
tirse penetrada, cuando entró en el templo para 
ofrecer á Dios su mismo hijo divino, que con
ducía en sus brazos! Llevaba ademas dos tier
nas tórtolas, ofrenda proscripta por la ley á los 
pobres, porque su pobreza no le permitia sa
crificar un cordero. Su ofrenda, no obstante, 
fué mas agradable al Señor que los mas ricos 
dones; porque habia sido presentada por un co
razón lleno de fervoroso amor.

Los sacerdotes y el pueblo vieron al niño 
Jesús, sin apercibirse de su origen divino. No 
podían sus almas profanas reconocer al Salva
dor de los hombres bajo el esterior de la debili
dad y de la indigencia. En la populosa Jerusa- 
len solo algunas almas puras merecieron tan 
señalado favor.

Vivía en esta ciudad un justo, temeroso de 
Dios, Llamado Simeón, y vivía esperando el 
consuelo do Israel en el Salvador del mundo. 
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Le había revelado el Espíritu Santo que no mo
riría sin ver á Cristo, el Ungido del Señor. 
Arrastrado por una inspiración divina llegó al 
templo cuando María y José se hallaban allí con 
el Infante Jesús. Apenas los vió Simeón reco
noció al Mesías tanto tiempo deseado ; le tomó 
en sus brazos, y elevando los ojos al cielo es- 
clamó: «Ahora, Señor, dejareis á vuestro sier
vo morir en paz según vuestra palabra: porque 
mis ojos vieron al Salvador que nos disteis, y 
que habíais destinado para ser puesto á la vista 
de los pueblos, como luz iluminadora de las 
naciones y gloria de vuestro pueblo de Israel.»

En seguida, volviéndose el anciano hacia 
María, la contempló enternecido y la dijo: «Es
te niño ha nacido para la ruina y la resurrección 
de muchos en Israel. Por él serán descubiertos 
los pensamientos ocultos en el fondo de los co
razones; y vos seréis herida con una espada de 
dolor.»

Bien pronto veremos, niños míos, cómo se cumplió 
esta profecía, y en qué abismo de amargura fué sumer
gida el alma tan sensible y compasiva de María.

Mientras que Simeón hablaba aun, se pre
sentó Ana, viuda anciana de ochenta y cuatro 
años. Quiso Dios también concederla antes de 
su muerte la alegría de ver al Salvador, en cu
yo temor habia vivido. Unió sus alabanzas alas 
de Simeón y habló como él del Mesías á cuan
tos, como ella, esperaban su venida,
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VIH-LA ADORACION DE LOS MACOS.
El Salvador del mundo había nacido, y so

lamente algunas almas puras se regocijaban en 
silencio de su venida. Asi, todo Israel ignoraba 
este grande acontecimiento; pero el Señor se 
resolvió dar á conocer al pueblo el nacimiento 
de su hijo.

Repentinamente aparecieron en Jerusalen 
Magos de distinguido rango que venían de un 
pais lejano, situado en el Oriente: «Dónde está el 
Rey de los judíos? preguntaron al momento. He
mos visto su estrella en Oriente y venimos con do
nes á adorarle.»

Pronto se esparció por Jerusalen la llegada 
de tales eslrangeros. Tembló el Rey sobre su 
trono y con él toda la ciudad. Todos sintieron 
despertarse las acusaciones de su conciencia, y 
temió el Rey perder su corona.

Apresuradamente hizo Herodes congregar á 
los sacerdotes y doctores mas famosos, y les 
preguntó: dónde debía nacer Cristo. —«En Be
lén, respondieron, ciudad de la Tribu de Judá, 
según lo habia dicho el profeta Micheas: Tú, 
Belen, no serás la menor entre las principales 
ciudades de Judá: porque de ti saldrá el ge fe que 
conducirá mi pueblo de Israel.»
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Con osla noticia mandó Herodes venir se

cretamente á los Magos y les preguntó con gran 
cuidado qué tiempo había desde que la estrella 
se les apareció. Los estrangeros le contestaron 
sin faltar á la verdad. Entonces los envió á Be
lén, diciéndoles: «Id, informaos exactamente de 
ese niño, y cuando le halléis, venid á decírme
lo para presentarme yo también á adorarle.» 
Pero sus intenciones no eran sino buscar en se
creto al Infante y hacerle morir.

A pesar de ir entrando la noche se pusieron 
los Magos en camino para Belen, que distaba 
pocas leguas de Jcrusalen. Súbitamente se disi
paron las nubes, que enteramente cubrían el 
Cielo, y la misma estrella, que habían visto en 
Oriente, apareció de nuevo, brillante y bella, en 
el firmamento. Caminaba el astro como guián
dolos, hasta que pareció detenerse encima de la 
choza donde se hallaba el niño. Entraron en ella 
regocijados y encontraron á Jesús y María su 
madre. Se prosternaron delante de él y le ado
raron: en seguida le ofrecieron en tributo, oro, 
incienso y mirra; oro como á Rey, incienso co
mo á Dios, y mirra como á hombre.

Al siguiente dia pensaban noticiar á Herodes 
lo que les había pasado; pero Dios, que conocia 
las malas intenciones del Rey, les avisó en sue
ños que no lo hiciesen, y obedeciendo las orde
nes del Señor y alabándole se volvieron á su 
país por otro camino.
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IX—HUIDA A EGIPTO.
Con impaciencia esperaba Herodes la vuelta 

de los Magos; pero viendo que no volvían, man
dó que en Belen y sus alrededores se diese muer
te á todos los niños varones que no pasasen de 
dos años de edad, con el fin de que pereciese el 
Infante que tanto le alarmaba.

El Señor, para desbaratar sus criminales 
proyectos, mandó un ángel, que apareciéndose 
á José en sueños, le dijo: «Levántale, toma al 
Hijo y á la Madre y huid á Egipto: permaneced 
allí hasta que yo os mande volver; porque Hero
des buscará al niño para matarle.»

Se levantó José, tomó al niño y su madre, 
y de noche huyó á Egipto.

Entretanto los asesinos mandados por Herodes 
penetran en Belen, arrancan con ferocidad los 



hijos á sus madres, y los degüellan sin piedad; ni 
los conmueven los tristes gemidos de los inocentes 
ni los horrendos gritos de las atribuladas madres.

Creía el cruel Herodes haber asegurado con 
tal crimen su corona. Pero cuán grande era su 
error! Vivia Jesús en Egipto libre de sus furo
res; y pocos años despues de tan horrible ma
tanza perdió el"bárbaro el trono con la vida.

Despues de muerto Herodes, se apareció de 
nuevo el ángel á José, y le dijo: Volved á Israel; 
porque los que querían la vida del niño murie
ron. Cuando regresó la. Santa familia al país de 
Israel, supo José que reinaba Archelao, hijo de 
Herodes, y advertido también por un ángel, se 
retiró á Nazarei su patria y de su esposa. Allí se 
fijaron y vivieron dichosos y tranquilos, ali
mentándose del trabajo desús manos, y criando 
con mucho cuidado al Infante que Dios les habia 
confiado.

Contemplemos, niños mios, un instante el mara
villoso espectáculo que nos presenta el interior de esta 
Santa Familia. ¡Qué cosa mas interesante que ver á 
Jesús, el Criador del Cielo y tierra; á María, Madre de 
Dios y la mas pura de las criaturas; á José, cuya san- 
tidad habia merecido ser el custodio y padre putativo 
del niño Jesús; qué cosa mas interesante, repito, que 
verlos vivir en la oscuridad y el retiro, lejos de un mun
do indigno de poseerlos y conocerlos, amándose y en
tregándose á la práctica de todas las virtudes! ¡Ojalá 
que esta Santa Familia fuese el modelo de todas las 
familias cristianas! La tierra entonces nos ofrecería 
adelantadas todas las delicias del paraíso celestial.



26

I-EL NIÑO JESUS EN EL TEMPLO.
Grecia Jesús y se fortificaba en la morada 

de sus padres en Nazaret. Brillaba en él una 
gracia celestial, y desde su infancia anunciaba 
una divina sabiduría. Sus padres iban anual
mente á Jerusalen á la festividad de la Pascua, 
porque así lo prescribia la ley de los israelitas. 
Cuando tuvo Jesús doce años" le llevaron consi
go, y él los seguia contentísimo. ¡Cuál debió ser 
su emoción cuando apercibiese desde lejos la 
ciudad santa y el templo que la dominaba! Era 
la primera vez que hácia él se encaminaba. Un 
profundo recogimiento y la meditación déla vo
luntad de su padre celestial le absorviarí entera
mente. Habiendo pasado los dias de la Pascua 
regresaban sus padres á Nazaret, cuando nota
ron que Jesús no venia con ellos. Se tranquili
zaron al pronto, creyendo que se habia adelanta
do con algunos compañeros de viag'e, y continua
ron su marcha. Al llegar por la tarde á la posa
da , en que pensaban pernoctar, le buscaron 
entre sus parientes y conocidos; pero no ha
llándole, se llenaron de grande inquietud. Co
nocían la obediencia de su hijo: nunca los habia 
dejado sin pedir permiso; por lo que, angustia
dísimos, se volvieron á Jerusalen. Le buscaron 
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fatigados por todas partes; pero nadie les daba 
razón de él. Al fin, Henos de temor y de ansie
dad le hallaron al tercer dia en el templo, sen
tado enmédio de los doctores escuchándoles, 
preguntándoles y respondiendo á sus preguntas. 
Una multitud le rodeaba fijos los ojos en él, y 
asombrándose todos de la sabiduría de sus res
puestas.

Llena todavía su madre de inquietud, se 
llegó á Jesús, y le dijo con ternura: «¿Por qué, 
hijo mió, has obrado asi con nosotros? Te hemos 
buscado llenos de aflicción.»—¿Por qué me bus
cáis? respondió Jesús con dulzura. Ignoráis 
que es preciso que me ocupe en las cosas que 
pertenecen á mi padre? María grabó profunda
mente en su corazón tales palabras.

Habiendo Jesús dejado á Jerusalen volvió á la po
bre y apacible choza que habitaba en Nazaret. Allí se 
pasó su juventud. La historia de su tierna edad os ser
virá de modelo: está contenida en estas pocas palabras: 
«Jesús vivia sumiso á sus padres, crecia en sabiduría, 
en edad, y en gracia delante de Dios y de los hom
bres. „ Pareceos á él, obedeciendo en todo á vuestros 
progenitores.
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XI.—JUAN BAUTISTA EN EL DESIERTO.
Se aproximaba el tiempo en que Jesús de

bía manifestarse á los ojos de los hombres, y 
emprender la obra de la redención del hombre.. 
Juan debia preparar los corazones de los israeli
tas para la venida del Salvador.

Habia vivido el precursor retirado en el 
desierto, hasta que una orden del Señor le mandó 
comenzar su predicación; y se encaminó hacia 
las orillas del Jordán. Llevaba Juan un vestido 
grosero de piel de camello, y un cinto de cuero 
le ceñía. Su comida eran langostas y miel sil
vestre; el agua de los arroyos apagaba su sed, 
y una caverna enmedio de las rocas le servia 
de morada.

Comenzó pues á predicar públicamente di
ciendo: Haced penitencia, porque se aproxima el 
reino de los Cielos; y bautizaba en las aguas 
del Jordán á cuantos so allegaban arrepentidos. 
Era aquel bautismo una ceremonia religiosa pol
la que se hacia confesión pública de abrazar la 
penitencia. Este bautismo no borraba los peca
dos; pero sí predisponía a! bautismo de Jesu
cristo, en el que se encuentra la gracia de lavar 
y quitar todas las manchas del alma.

Hicieron mucho ruido las predicaciones de
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luán por el país, y de la Judea entera llegabas 
gentes al desierto para escucharle y ser bau
tizadas. Enmedio de la multitud penitente aper
cibió un dia el profeta algunos fariseos hipócri
tas y supersticiosos, con algunos incrédulos sa- 
duceos. Leyendo Juan en sus corazones corrom
pidos que no era el sentimiento de verdadera 
penitencia lo que allí les traia, dirigiéndose á 
ellos, les dijo con severidad: «Raza de víboras, 
quien os enseñó á desafiar la cólera del porve
nir. Haced pues frutos dignos de penitencia; y 
no os digáis á vosotros mismos: Tenemos por pa
dre á Abraham; porque yo os declaro que Dios 
puede hacer salir de esas piedras hijos de 
Abraham. Ya está puesta el hacha al pié del ár
bol. Todo árbol que no produzca buenos frutos 
será cortado y arrojado al fuego.»

Conmovidas muchas personas por sus discursos, le 
preguntaron: ¿Qué debemos hacer para producir bue
nos frutos? Juan les respondió: «El que tenga dos ves
tidos dará uno al que no le tenga: y el que tenga que 
comer parta con el necesitado.»

Movido el pueblo por la fuerza y verdad de sus dis
cursos, creyó por un momento que Juan era el mismo 
Mesías; pero el profeta prorumpió: ¿«Vendrá otro mas 
poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar las 
correas de sus zapatos. Yo os bautizo con agua, para 
prepararos á la penitencia; mas él os bautizará en el 
Espíritu Santo y en el fuego. El reunirá el trigo en su 
granero; mas quemará la paja en un fuego que jamás 
se apagará.»
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XII.-BAUTISMO DE JESUS I SU MORADA EX EL DESIERTO.
Mientras que todo el pueblo corría para ser 

bautizado, también Jesús dejó á Nazáret, y fué 
á buscar á Juan en las orillas del Jordán para 
recibir sobre su divina frente aquella humillante 
agua, que no debia correr sino sobre la de los 
pecadores. Pero Juan, deteniendo á Jesús con 
respeto el mas profundo, en el momento en que 
quería descender al rio, le dijo: «Yo soy quien 
debe ser bautizado por vos, y vos venis á mí!» 
Jesús le respondió: «No os opongáis por ahora; 
asi es como debemos cumplir toda la justicia.» 
Despues de oir Juan estas palabras no vaciló mas 
y bautizó á Jesús en las aguas del Jordán.

Luego que fuó bautizado Jesús, salió al ins
tante délas aguas y se puso á orar. Los cielos 
se abrieron al momento, y la voz del eterno pa
dre se hizo escuchar: «Este es mi hijo amado, en 
quien tengo todas mis complacencias.» Y para que 
nadie dudase que era él á quien se dirigía aquel 
glorioso testimonio, el Espíritu Santo bajó visi
blemente sobre él, en figura de paloma.

Asifué Jesús reconocido solemnemente, co
mo hijo de Dios; y por esta manifestación con
firmó su padre celestial públicamente la divinidad 
de su misión.
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Xlll-JESUS TENTADO POR SATANAS.
Despues de su bautismo se trasladó Jesús al 

desierto, donde pasó cuarenta dias en la oración, 
la contemplación y el ayuno.

Despues de estos dias tuvo hambre; y Sata
nás vino entonces al desierto y le dijo: «Si sois 
hijo de Dios haced que estas piedras se vuelvan 
pan. Pero Jesús respondió: está escrito: «El 
hombre no vive solo de pan, sino de toda palabra 
que sale de boca de Dios.»

Ensayó Satanás otra tentación llevando á 
Jesús por los aires á la cima del templo, desde 
donde se percibía, en una profundidad espanto
sa, el recinto inmenso de Jerusalen. «Si sois hi
jo de Dios, le dijo, arrojaos abajo; porque está es- 



32
en lo: «El ordenará á sus ángeles que velen sobre vos, 
y os sostengan con sus manos.» Rechazó Jesús 
esta tentación diciendo: También está escrito: 
A1 o tentareis al Señor tu Dios.

Por tercera vez tentó Satanás á Jesús tras
portándole á la cumbre de una montaña, desde 
donde se dominaban con la vista inmensos rei
nos, y haciéndole notar aquel magnifico espec
táculo, le dijo: «Os daré cuanto veis, si os arro
dilláis ante mí y me adoráis:» Indignado Jesús le 
contestó: «Retírate, Satanás, porque, está escri
to: Adorarás al Señor tu Dios y á él solo servi
rás.» Burlado con semejantes respuestas huyó 
el tentador Satanás, y ángeles mil rodearon á 
Jesús y le sirvieron.

De la misma manera,Jiijos míos, llenos de confian
za en las palabras del Señor, debemos vencer todas las 
tentaciones que nos agiten. Con el socorro de la divina 
gracia lo podremos hacer fácilmente; porque Dios no 
permite que suframos tentaciones imposibles de vencer. 
A ejemplo de Jesús, nuestro Salvador y modelo, recha
zaremos todas las pérfidas insinuaciones del enemigo 
de nuestra salud: combatamos con las armas que nos 
dá la fé. Entonces seremos dignos de llevar el nombre 
de discípulos de Jesucristo.
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XIV,-JUAN RECONOCE SECUNDA VEZ A
Jesús por el Salvador del mundo,

Primeros discípulos del Señor.

Habiendo Jesús dejado el desierto, se aproxi
mó á las orillas del Jordán, donde encontró al 
Bautista rodeado de muchas gentes. Apenas Juan 
percibió á Jesús, esclamó lleno de alegría: «Mirad 
td Cordero de Dios que quita todos los pecados del 
mundo.« Aquel es de quien os he dicho constan
temente: Despues de mi vendrá un hombre crup 
me es preterido, porque es mas grande que yo

Dos discípulos de Juan deseaban ardiente
mente conocer en particular á Jesús. Le siguie
ron a cierta distancia, pero llenos de timidez. 
Viéndolos Jesús aproximarse con tanta turba
ción, se volvió á ellos, y con dulzura Jes dijo- 
«¿Que buscáis?Ellos contestaron: Maestro doh- 
de vivís? Seguidme y vereis, repuso Jesús.» 
Llenos de la mayor alegría le siguieron y pasa
ron a su lado lodo el día. Se llamaban Juan y 
Andrés, y llegaron á ser pronto amigos queri' 
dos del Salvador y Apóstoles suyos.

Tema Andrés un hermano llamado Simón á 
quien se apresuró á noticiarle que había encon- 
liado al Mesías, y en seguida lo presentó á Je-
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sus. Habiéndole mirado el Salvador, le dijo para 
probarle, que leia en el fondo de su corazón: 
«Sois Simón, el hijo de Joñas; pero desde osle 
momento os llamareis Pedro, es decir, el hombre 
firme como una roca.» Tales fueron las espre- 
siones con que Jesús recibió á Pedro en el nú
mero de sus discípulos. , ,

Al siguiente dia, queriendo Jesús ir a Gali
lea, encontró á Felipe. El fondo délos corazones 
se descubría á Jesús, que penetraba en los mas 
ocultos pensamientos y deseos de cuantos se le 
acercaban, y reconociendo en Felipe una alma 
recta, le dijo: «Sígueme.» Felipe siguió las 
huellas del Señor, atraído por su bondad di
vina. • , ,

Tenia Felipe un amigo llamado Nalanael, 
cuvo piadoso corazón deseaba ardientemente 
conocer á Jesús, por lo que-Felipe se apresuró á 
buscar al amigo. ,

Durante la misma jornada había estado INa
lanael durmiendo bajo una higuera. Parece que 
aquel momento fué para él de grande importan
cia, aunque la historia nos oculta el motivo; pe- 
roes de suponer que allí elevó fervientes súpli
cas ¿Dios para que le concediese ver al Mesías.

Acababa Nalanael de dejar la higuera, cuan
do percibió á Felipe, que llegándose á él, le di
jo con alegría: «Hemos encontrado al que anun
ciaron Moisés v los profetas, es Jesús de Nazaret, 
el hijo de José".» Cediendo Nalanael á una pro-
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ocupación común entre los judíos, le replicó: 
«¿Puede venir algo bueno de Nazarei?— Venid y 
ved,» contestó Felipe; Natanael le siguió para 
convencerse.

Viéndole Jesús venir, le dijo: Ved aquí á 
un verdadero israelita sin artificio ni disfraz. 
Sorprendido Natanael, le preguntó: De dónde 
pues me conocéis? Fijando el Señor sobre él 
una mirada que debió penetrar hasta el fondo 
de su corazón, le respondió: Antes que te lla
mase Felipe te habia yo visto cuando estabas 
debajo de la higuera. Persuadido entonces Na
tanael que solo Dios podia haberle visto en tal 
lugar, esclamó con un santo entusiasmo: Maes
tro, sois el hijo de Dios! Sois el Rey de Israel! 
— «Porque os dijeque os habia visto debajo de 
la higuera, creeis, replicó Jesús: pues en verdad 
os digo que en adelante vereis el Cielo abierto y 
á los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre 
el Hijo del hombre.»

Hijo de! hombre: tal es el nombre que Jesús, aun
que Dios, apreciaba mas, sin duda para recordarnos la 
humildad con el ejemplo, y para enseñarnos al amor 
infinito que le obligó á revestirse de la naturaleza hu
mana para salvarnos.
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XV.-BODAS DE CANA.
Tres dias despues se celebraron bodas en 

Cana de Galilea. Hallándose allí Jesús y su Ma
dre fueron convidados. Según todas las aparien
cias, debe suponerse que los novios eran po
bres. Faltaba vino, y notándolo María dijo á Je
sús: no tienen vino; y' el Señor le respondió: 
«muger, qué hay común entre vos y mí? No ha 
llegado aun mi hora.» Esta respuesta de Jesús 
á su Madre tiene algo de severa, es verdad; pe
ro es de presumir que el tono de voz que la 
acompañó' dulcificase su amargura. María, sin 
embargo, la oyó tranquila, y movida por el Es
píritu Santo, " que interiormente la manifestó 
haber sido escuchado su ruego, dijo á los cria
dos: Haced cuanto os diga.

Se hallaban en la sala donde se comia, seis 
grandes cántaros de piedra destinados á conte
ner agua para las purificaciones según costum
bre de los judíos.

Jesús dijo á los criados: llenad de agua esas 
vasijas, y habiendo sido obedecido, añadió: sa
cada hora y llevad de ello al amo de la casa. Lo 
ejecutaron los criados, y gustándolo el amo 
halló un vino delicioso. No sabiendo de dónde
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provenía, llamó al esposo y le dijo: «Todo hom
bre sirve primero el vino bueno, y despues que 
se ha bebido mucho, sirve lo inferior; pero vos 
habéis reservado el buen vino para lo último.»

Al momento supieron todos los convidados 
lo que acababa de pasar, y quedaron pasmados 
de semejante milagro. Despues de hacer algu
nos comentarios, reconocieron al fin que el hijo 
de Dios estaba sentado á la mesa con ellos. Este 
fué el primer milagro público del Señor.

XVI.-IKSHS EN EL TEMPLO.
Se aproximaba la fiesta de la Pascua, y mi

llares de gentes israelitas y paganos acudían al 
templo desde los países mas remotos. Quiso Je
sús también hallarse en Jerusalen para estas 
fiestas solemnes.

La fábrica del templo era de suntuosa mag
nificencia; tres grandes atrios conducían al in
terior. La entrada del primero estaba abierta á 
los paganos; mas poco á poco se fué convirtien
do el átrio en mercado público: sin respeto á la 
dignidad del lugar santo se esponjan alli los ani
males destinados á los sacrificios.

Percibió Jesús al entrar el tumulto causado 
por aquella multitud innumerable que vendía 
bueyes, carneros y palomas, igualmente que 
cambistas sentados en sus mesas.
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Vivamente indignado, viendo aquella profa

nación del lugar santo, animado de un celo di
vino por la gloria de su Padre, se llenó de una 
cólera santa, y tomando un látigo echó fuera del 
templo todos aquellos mercaderes con sus gana
dos, tiró á tierra las mesas con el dinero, y dijo 
á los que vendian palomas: Quitad esto de aquí, 
y nohagais un lugar de traficóla casa de mi Pa
dre. En pocos instantes se vió desalojado el 
atrio. Tal era el poder que Jesús ejercía aun en
tre las gentes groseras. Una mageslad divina 
brillaba en todo su ser. Esta fué la primera 
acción pública, y en ella mostró suficientemente 
el objeto de su venida al mundo.

Bien pronto se agolparon los sacerdotes pre
guntándole con altivez: ¿Qué derecho teneis pa
rahacer tales cosas? Jesús Je respondió: «Des
truid este templo y yo le reedificaré en tres 
dias.» Jesús quería dar á entender por esto su 
cuerpo, y le llamaba con razón el templo de 
Dios. Los sacerdotes no entendieron el sentido de 
sus palabras: creían que hablaba del templo ma
terial y replicaron con un tono lleno de despre
cio: cuarenta años se lardaron en fabricar este 
templo, y vos le levantaríais en tres dias! y le 
dejaron llenos de disgusto.

Al hablar, niños mios, Jesús, de la destrucción del 
templo, hizo alusión á su muerte y resurrección. Asi es
pigadas sus palabras, cuánta verdad encerraban!
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XVII-JESUS Y LA SAMlRiTAXA.
Dejó el Salvador á Jerusalen para volver á 

Nazarei: el camino le conducía por medio del 
país de Samaría. Llegó á Sichar, ciudad llamada 
en otro liempo Sicaen, donde había un pozo que 
había hecho abrir Jacob. Fatigado Jesús de! ca
mino, se sentó junto al pozo; y sus discípulos le 
dejaron por ir á buscar víveres en la población.
., Hallándose Jesús solo al lado de la fuente, 

vió una mujer samaritana, que venia á sacal
agua. Odiaban tenazmente los judíos á los habi
tantes del paisde Samaría: jamás se saludaban los 
unos á los otros, y nada podia decidirles á beber en 
un mismo vaso. Reprobaba Jesús esta enemistad: 
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su amante corazón condenaba el pecado y el error; 
pero no podia condenar á los hombres que á ellos 
se entregaban. Asi os que dijo con bondad á la 
samaritana: «Dadme de beber.» Sorprendida la 
mujer de tan benévola acogida, replicó: Cómo! 
siendo vos judío, me pedís de beber? Jesús la res
pondió: «Si conocieras al que te habla, tú misma 
le barias la petición, y el te lavaría con el agua 
de la vida.

No pudiendo comprender la muger el senti
do de tales palabras, repuso: «Vos no leneis con 
qué sacar agua, y el pozo está profundo; ó sois 
acaso mayor que nuestro padre Jacob, que be
bió él mismo de este pozo?»

Continuó Jesús: «Cualquiera, que de esta 
agua beba tendrá sed todavía; mas el que bebie
se del agua que yo le dé no tendrá sed jamás: 
el agua que yo le daré se convertirá en una fuen
te que saltará hasta la vida eterna.»

Manifestó en seguida Jesús á la samaritana el 
secreto que esta tenia* mas oculto en su carazon. 
Espantada al ver que un estranjero conocía sus 
pecados, la pareció hallarse ante el tribunal del 
Dios de la verdad. Penetrada de vergüenza y 
arrepentimiento, esclamó: «Señor, reo que sois 
un profeta.» Leyó Jesús en su corazón, y reco
nociendo en ella un sincero arrepentimiento, no 
la respondió mas. La muger, le dijo sin embar
go: «Nuestros padres han adorado á Dios sobre 
esta montaña y vosotros los judíos decís que Je-
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rusalen es el lugar donde debe ser adorado. 
Quién de nosotros tiene la razón?»

Jesús la respondió: Creedme, muger: ven
drá tiempo en que no adoréis a! Padre ni sobre 
esta montaña, ni en Jerusalen. Adorareis ai que 
no conocéis; en cuanto á mi adoro al que co
nozco, porque la salud viene de los judíos: mas 
está ya muy próximo el tiempo, en que los ver
daderos adoradores adorarán al Padre en espíri
tu y verdad.

Conmovida la samaritana dijo: sé que debe 
venir el Mesías: luego, pues, que venga nos 
anunciará todas estas cosas. Jesús la dijo: Yo 
soy; el mismo que os habla.

Fuera de sí la samaritana, y dejando su cán
taro, se volvió á la población á dar parte de su 
alegría á lodos los habitantes. Esta muger fué 
la primera que tuvo la dicha de oir de boca del 
mismo Jesús, que era el Mesías.

Al oir los habitantes de Sichar la narración 
de la samaritana, corrieron á buscar al Señor, y 
le rogaron entrase en la población. Dispuesto 
Jesús á acoger con bondad las pretensiones 
equitativas de los hombres, consintió pasar dos 
dias con ellos: les reveló las verdades divinas, y 
muchos de entre ellos creyeron en el Señor.

Bienaventurados los qué llenos de obediencia y 
amor, creen en Jesucristo sin haberle visto.
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XV1MDICA JESUS POR PRIMERA VEZ EX RAZARE!.

Dió Jesús la vuelta á Nazarei, donde se ha
blan pasado su infancia y juventud. Según cos
tumbre, entró en la Sinagoga el sábado. Cuan
do se hallaba reunida toda la gente; se levantó 
Jesús para anunciar que quería hacer la lectu
ra de costumbre. Se le presentó al momento el 
libro, que debía leerse en aquel dia. Eran las 
profecías de Isaías. Habiéndole abierto encontró 
un pasage de lamas alta importancia, y leyó en 
voz alta las palabras siguientes:

«El Espíritu del Señor está sobre mí: por 
esto me ha consagrado por su unción: él me ha 
enviado á predicar el Evangelio á los pobres, 
para curar á los que tienen el corazón destro
zado, para anunciar á los cautivos su libertad, 
á los ciegos el recobro de su vista, para poner 
en libertad á las oprimidos, y para publicar el 
año favorable del Señor.»

Habiendo acabado Jesús de leer, cerró el li
bró, le entregó al ministro, y. se sentó. Toda la 
gente de la Sinagoga tenia fijos en él los ojos. 
Entonces comenzó Jesucristo á hablar de este 
modo: «Hoy se han cumplido las palabras de la 
escritura que acabais de oir,» y lo demostró por 
un largo discurso.
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Con admiración religiosa escuchaban todos- 

las palabras llenas de gracia que salían de su 
boca. Mas, pronto se despertó la envidia en sus 
almas, diciéndose unos á otros. «¿Cómo, él, que 
es tan pobre, quiere ser tan grande? Si puede 
algo que se ayude á sí y á los suyos.»

Penetró Jesús sus pensamientos y les mani
festó por qué no podia hacer milagros entre 
ellos, diciendo: Ningún profeta es bien recibido 
en su patria. En tiempo de Elias, durante la 
grande hambre, había muchas viudas necesita
das en Israel, y sin embargo Elias fué enviado 
á casa de una viuda de Sarepta. Del mismo mo
do en tiempo del profeta Eliséo había muchos 
leprosos en Israel, y no obstante solo fué cura
do Naaman el Sirio.»

Todo el concurso, al oirle hablar de este 
modo, se encolerizó, impidiéndole continuar. 
Estalló un tumulto, agarraron á Jesús y le echa
ron de la población, y llevándole despues á la 
cumbre de la montaña en que estaba fundada, 
quisieron precipitarle desde ella. Tocaba el 
Salvador el borde del abismo adonde iba á ser 
arrojado; pero volviéndose repentinamente pa
só por medio de los amotinados con una calma 
y dignidad tan imponente, que lodos quedaron 
inmóviles. Asi es como los perversos Nazareas 
rechazaron su salud.
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XIX-PESCA MARAVILLOSA.
Un día que se hallaba Jesús á las orillas 

del lago de Genesaret, se encontró rodeado pol
la multitud, que se precipitaba para verle y es
cucharle. Había dos barcas detenidas á la"ori
lla de la ribera. Una de ellas pertenecía á Pe
dro y á su hermano Andrés. La otra á Juan y 
Santiago, también hermanos.

Acababan todos cuatro de bajar y se ocu
paban en limpiar sus redes. Entró Jesús en la 
barca de Pedro, y le rogó amistosamente le ale
jase un poco de la ribera.

Obedeció Pedro con alegría, y sentándose 
Jesús dentro de la barca, les estuvo predican
do. Despues que cesó de hablar, dijo á Pedro: 
«entra mas en el lago y estiende las redes para 
pescar.» Pedro le contestó: toda la noche he
mos trabajado y nada hemos cogido: pero bajo 
vuestra palabra pondré las redes.

Pedro y su hermano se introdujeron mas en 
el lago, y pescaron tantos peces que las redes 
se rompían. Llamaron en su ayuda á los otros 
compañeros: llegaron estos y llenaron las dos 
barcas, tanto que se hundían. Atemorizado Pe
dro con este suceso, se arrojó á los pies de Je
sús diciendo: «Retiraos, Señor, de mí, porque 
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soy un humilde pescador.» Jesús le replicó: 
No temas, de hoy en adelante serás pescador de 
hombres. Dirigiéndose en seguida á los otros 
que se hallaban igualmente sorprendidos: Se
guidme, les dijo, yo os haré pescadores de hom
bres. Ellos abandonando sus barcas, redes y 
cuanto poseían, le siguieron para no dejarle 
jamás.

Pasó Jesús á Cafarnau, que era la patria de 
Pedro y Andrés: Santiago y Juan le siguieron. 
La madrastra de Pedro sufría una fiebre vio
lenta y este habló á Jesús rogando la aliviase. 
Lo hizo el Señor con solo tocarla bondadosa
mente la mano, y la enferma pudo ya servir 
á Jesús y sus discípulos en la mesa.

Pronto se divulgó este suceso por la pobla
ción, y la misma tarde se le presentó un gran 
número de enfermos á la puerta de Pedro. Im
puso el Salvador las manos sobre ellos y lodos 
se vieron repentinamente curados de sus diver
sas dolencias,

Desde entonces siguió Jesús caminando por 
villas, aldeas y lugares, predicando y curando 
enfermos. El fondo de todos sus discursos, en 
los primeros dias, era: Haced penitencia, por
que se, acerca el reino de los Cielos. Todas sus 
palabras estaban llenas de fuerza y autoridad.



46

XX.-EL SERMON SOBRE LA MONTANA.
Viéndose Jesús un dia circundado de una 

multitud inmensa, subió á una montaña donde 
se sentó, y á su lado sus discípulos. La multi
tud, colocada en el declive, tenia los ojos fijos 
en él: reinaba un profundo silencio, y el Sal
vador, se dirigió al pueblo en estos términos:

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos.

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán 
la tierra.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados.
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Bienaventurados ¡os que han hambre y sed de jus

ticia, porque ellos serán hartos.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los limpios de corazón, porque 

ellos verán á Dios.
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán lla

mados hijos de Dios.
Bienaventurados los que padecen .persecución por 

la justicia, porque de ellos es el reino de los Cielos.»

«Seréis felices, continuó, cuándo por causa 
mia os carguen los hombres de maldiciones, os 
persigan y hablen mal, falsamente contra vos
otros. Regocijaos entonces y sallad de alegría, 
porque una gran recompensa os está reserva
da en los cielos; porque asi fueren persegui
dos los profetas que os precedieron.»

Esplicó en seguida Jesús los mandamientos 
y especialmente el de amor hacia todos los hom
bres, y continuó así:

«No penséis, dijo, que he venido á destruir 
la ley y los profetas; no he venido á destruir
los, sino á cumplirlos. Porque os digo en ver
dad, que hasta que el cielo y la tierra pasen, 
nada habrá en la ley que. no se cumpla, hasta 
un solo rasgo de letra. Os digo, que si vuestra 
justicia no sobrepuja á la de los Escribas y Fa
riseos, no entrareis en el reino de los cielos.

«Habéis oido que se dijo á los antiguos: No 
matareis, yol que mate merecerá ser condena
do por los jueces; pero yo os digo que cualquie
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ra que se encolerice contra su prójimo, le di
ga injurias ó le trate con desprecio, es ya dig
no de condenación.

«Si, pues, lleváis vuestra ofrenda al altar 
y allí os acordáis de que vuestro hermano tie
ne algún sentir contra vosotros, dejad vuestra 
ofrenda delante del altar y marchad á recon
ciliaros primeramente con vuestro hermano, y 
despues volved á hacer vuestra ofrenda.

«Reconciliaos cuanto antes con vuestro con
trario, mientras que camináis con él, por te
mor de que no os entregue al juez; y este a! al
guacil y os ponga en prisión. En verdad os di
go, que no saldréis de allí hasta haber pagado 
el último maravedí.

«No resistáis el mal que os quieran hacer, 
no os venguéis, no riñáis; pero si alguno os 
hiere en la megilla derecha, presentadle también 
la izquierda. Si alguno quiere disputar con vos
otros para lomar vuestra túnica, abandonadle 
también vuestra capa. Y si alguno quiere obli
garos á andar mil pasos con él, andad dos mil.

«Amad á vuestros enemigos: haced bien á 
los que os aborrecen, y rogad por los que os 
persiguen y calumnian; á fin de que seáis los 
hijos de vuestro Padre, que está en los cielos, 
que hace salir el so! sobre los buenos y sobre 
los malos, y caer la lluvia sobre los justos y los 
injustos.

«Porque, si no amais sino á los que os aman, 



59
¿cuál será vuestro mérito? Los publicanos ¿no 
hacen otro tanto? Y si no dais acogida masque 
á vuestros hermanos, ¿qué hacéis en esto mas 
que todos los hombres? no obran asi los paganos?

«Sed pues perfectos, asi como lo es vuestro 
Padre celestial.»

Esplicó Jesús otros mandamientos y enseñó 
positivamente que no basta evitar la impureza. 
Nos prohibe severamente la mirada deshones
ta, los deseos corrompidos del corazón, como la 
misma acción vergonzosa.

No es bastante que no robemos; Jesús or
dena particularmente que deis al que os pide v 
no rehuséis al que quiere que le prestéis algo".

No basta que ante la justicia no demos jamás 
un falso testimonio, ni que no prestemos un falso 
juramento; Jesús dice ademas sobre esto: «One 
vuestra palabra sea sí ó no.» Cada una de vues
tras palabras debe ser la misma verdad.

XX!.
ContinEÍa el sermón soB>re ¡a enoEídaña.

Lo que Jesús dijo despues sobre la oración 
y otros ejercicios de piedad es también muy no
table. J

«Guardaos de hacer buenas obras delante 
de los hombres á fin de ser vistos; de otro mo

5
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do no tendréis recompensa de vuestro Padre 
que está en los cielos.

«Cuando deis, pues, limosnas, que.no sepa 
vuestra mano izquierda lo que hace la derecha, 
á fin de que vuestra limosna permanezca ocul
ta, y vuestro Padre que os ve en secreto os re
compensará públicamente.

«Cuando ayunéis, lavad vuestro rostro, no 
manifestéis un aspecto triste como los hipocii- 
las, á fin de que no aparezca á los hombros 
que ayunáis, sino á vuestro Padre, que os \é 
en secreto; y vuestro Padre os recompensara 
públicamente. Del mismo modo cuando oreis, 
entrad en vuestra habitación y ceiiad las puei 
las: Rogad á vuestro Padre que está en aquel 
lugar secreto, y él os atendera publicamente.

° «Mas cuando oreis, no uséis varias repeti
ciones como los paganos; porque ellos creen 
que serán escuchados hablando mucho. No les 
imitéis, porque vuestro Padre sabe lo que ne
cesitáis antes de que hagais la petición.

Asi es como debeis orar: «Padre nuestro, 
que estás en los cielos, santificado, etc.

Si perdonáis á los hombres sus ofensas, 
vuestro Padre celestial os perdónala también 
las vuestras; pero sino las perdonáis, no seréis 
perdonados por vuestro Padre celestial.

Continuó Jesús su discurso, y para consejo 
y consuelode todos los hombres dijo lo que sigue:

No reunáis tesoros en la tierra; pero sieso- 
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rad para el cielo, donde el moho y las polillas 
no los comen, ni los ladrones pueden robarlos; 
porque en donde esté vuestro tesoro, allí esta
rá también vuestro corazón; mas no podéis ser
vir juntamente á Dios y a! ídolo de las riquezas.

«Yo os digo: no osléis zozobrosos por vues
tra vida, pensando con qué habéis de comer ó 
de beber, y discurriendo con qué os habéis de 
vestir. Los paganos son quienes buscan estas 
cosas y vuestro Padre celestial sabe lo que os 
-hace falta. ¿No es la vida mas que el alimento, 
ni el cuerpo mas que el vestido?

«Mirad á los pájaros del cielo que no siem
bran, ni siegan, ni acumulan en sus graneros; 
y sin embargo, vuestro Padre celestial los ali
menta. ¿No sois vosotros mucho mas escelentes 
que ellos? Mirad á los lirios del campo; ellos no 
trabajan, ni hilan, y no obstante os digo: que 
Salomon mismo en toda su gloria jamás estuvo 
vestido como ellos. Si pues Dios viste asi la yer
ba de los campos, ¿no vestirá mucho mejor á 
vosotros, hombres de poca fé?

«Buscad, pues, primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas las demas cosas se 
os darán encima. No tengáis miedo por el dia 
de mañana, porque el dia.de mañana tendrá cui
dado de lo que le concierne. A cada dia basta su 
sufrimiento.

«Pedid, y se os dará:, buscad, y encontra
reis: llamad, y sé os abrirá.»

dia.de
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Añadió Jesús, ademas, estas palabras ins

tructivas y animadoras: «Os medirán con la 
misma medida que mediéreis á los demas. ¿Por 
qué veis una paja en el ojo de vuestro herma
no y no una viga en el vuestro? Haced á los de
mas hombres lo que queráis que hagan con vos
otros; porque esta es la ley y los profetas.

«Entrad por la puerta estrecha; porque la 
puerta de la perdición es ancha y el camino 
que á ella conduce es espacioso, y hay muchos 
que entran en ella. La puerta de la vida es pe- . 
quena, el camino que á ella conduce es estre
cho, y son pocos los que la encuentran.

«Guardaos de los falsos profetas., de los se
ductores que vienen ¿vosotros cubiertos de piel 
de oveja, pero que en su fondo son lobos rapa
ces; por sus frutos los conoceréis.»

Habiendo acabado Jesús este discurso, que
daron admirados cuantos le escuchaban su doc
trina. Jamás habían oido enseñar de esta mane
ra. Guardaba todo el pueblo un respetuoso silen
cio, y quedó sobrecogido de un religioso temor.

También dirige á nosotros Jesucristo estas lecciones. 
Bienaventurados los que hacen de ellas la regla de su 
conducta! Pero no nos basta conocer su doctrina; es 
preciso ademas que nuestras acciones se conformen con 
ella: de esta conformidad de nuestras acciones con los 
preceptos del Evangelio depende nuestra salvación.
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M.-LA HIJA DE JAlto I LA MÜGER EAFERMA.
. Se hallaba Jesús en la casa de Mateo, á 

quien acababa de admitir en el número de sus 
discípulos. Le había encontrado sentado en el 
mostrador de las contribuciones, y reconocién
dole por un hombre piadoso y sincero, le dijo- 
«Sígueme.» J

Mientras Jesús estaba en conversación con 
sus discípulos, uno de los gefes de la sinagoga 
llamado Jairo, se aproximó á él y arrojándose á 
sus pies le dijo con voz suplicante: «Mi hija va 
a morir, pero venid á imponerle vuestras ma
nos y vivirá.»

Se levantó Jesús al instante, y le siguió con 
sus discípulos. En el camino se hallaba una 
muger que estaba padeciendo hacia doce años. 
Había consultado un gran número de médicos v 
aun gastado toda su fortuna con la esperanza 
de hacerse curar; pero su mal empeoraba do 
día en día. Se aproximó á Jesús por detrás 
toco únicamente la falda de su vestido v al ins
tante se sintió libre de su mal.

Creía ella no haber sido notada de nadie 
¿pero como podía ocultarse nada á Jesús9 ;No 
era el quien penetrando sus intenciones había 
venido a su socorro? Se volvió y preguntó al 
pueblo: ¿Qmén ha tocado mis vestido^? Nadie lo 
respondió. Pedro y sus demas discípulos le di- 
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¡eron: «Maestro, veis como la multitud os apne- 
lapor lodos lados, y preguntáis quién os ha to
cado?» Pero Jesús repitió su pregunta: conocía 
la virtud saludable que había emanado de su 
ser, y miraba por lodos lados para descubiira 
la que le había tocado, y á quien ya de ante
mano conocía. Reconoció esta muger que nada 
podía quedar oculto al Señor, y sobrecogida de 
temor y espanto vino á ponerse á sus pies y le 
declaró toda la verdad. Jesús la miró con bondad 
y la dijo: «Ten valor, hija mia, tu fé te ha sal
vado, vuélvele en paz y serás curada de tu mal;» 
y esta muger entró en su casa llena de alegua 
y de salud.

Mientras Jesús estaba aun hablando, vanos 
criados de Jairo pasando por medio de la mul
titud vinieron á decirle: «Vuestra hija ha muer
to; por qué causar al Maestro la molestia de 
que ande mas? Al oir esta nueva el padre quedó 
como petrificado por su dolor. Pero Jesús le di
jo: «No lemas, cree y será salvada tu hija:» y 
encaminándose a la casa, solo peí milio que en
trase con él Pedro, Santiago y Juan, y el pa
dre déla niña. La confusión y el desorden rei
naba en el interior: todos lloraban y se descon
solaban por la difunta.

Según uso de aquel tiempo los flautistas y 
plañidores habian ya comenzado sus cantos 
mortuorios. Amaba Jesús la calma y le desagra
daba el tumulto y el ruido. «Por qué, les dijo,
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hacéis lanío estrépito, y porqué lloráis? esa ni
ña no ha muerto, solo está dormida.» Aquellas 
gentes groseras se hurlaron de él, porque la ha
bían visto morir. Mandó Jesús, que se retira
ran, y cuando todo estuvo tranquilo entró en la 
habitación donde se hallaba el cadáver, y llevó 
consigo á su padre y á sus tres discipulos. Apro
ximándose. percibió el cuerpo pálido y helado 
de aquella niña, que poco antes estaba bella co
mo una rosa, y le contempló por algunos ins
tantes.

Estaba el. padre á su lado sumergido en un 
profundo dolor, mientras que la madre, rasados 
sus ojos en lágrimas, parecia espirar por el esce- 
so mismo de su pena. Los dos, fluctuando entre 
el temor y la esperanza, rodeaban al Señor fijan
do sobre él miradas suplicantes. Sus mismos 
discipulos, conmovidos por este triste espectácu
lo, llenos de una respetuosa espectacion. fijaban 
su vista, ya sobre el Maestro, ya sobre el cadá
ver. Tomó Jesús la mano de la niña y la dijo 
con voz dulce y afectuosa: «Levántate, hija mia:» 
al instante se levantó la niña y empezó á andar.

Mandó entonces Jesús que la trajesen ali
mento, y prohibió referir lo que acababa de 
pasar. Bien pronto, sin embargo, se esparció 
por todo el pais la noticia de esta acción mila^ 
grosa.

Adoremos al Dios Todopoderoso que puede volver 
los muertos á la vida.
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XXllL-CURA DEL PARALÍTICO.
Llegó de nuevo la fiesta de la Pascua, y Je

sús se volvió á Jerusalen. No pensando sino en 
aliviará los desgraciados, era una necesidad pa
ra su corazón amante, ir á buscarlos él mismo.

Fuera de las puertas do Jerusalen se baila
ba una fuente saludable, cuyas aguas se reunían 
en un estanque. A temporadas se ponia esta 
agua en movimiento; porque bajaba el ángel del 
Señor al estanque y agitaba las aguas. Aquel 
que entraba el primero desde que el agua habia 
borboteado, quedaba sano al instante, cualquie
ra que fuese su enfermedad. Estaba circundado 
osle estanque de un gran edificio que se llama- 
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ba Bethsaida ó la casa de misericordia. En este 
edificio se encontraban un gran número de cie
gos, de paralíticos, de cojos y aun de otras cla
ses de enfermos, que esperaban todos con impa
ciencia que el agua fuese removida.

Pero había allí un hombre paralítico hacia 
treinta y ocho años. Jesús le vió, y sabiendo 
que estaba enfermo despues de tanto tiempo, le 
dijo con bondad: «¿Quieres ser curado?» Señor, 
respondió el enfermo, no tengo persona que me 
meta en el estanque cuando el agua esté movi
da, y mientras yo hago esfuerzo por meterme 
baja otro antes que yo. Jesús le dijo: «Levánta
te, coge tu cama y marcha:» y en el mismo 
instante el hombre curado, se levantó, tomó su 
lecho, y se fue penetrado de alegría y de reco
nocimiento. Viendo Jesús que el pueblo se iba 
apiñando á su alrededor, se alejó rápidamente 
antes que el hombre, á quien había acabado de 
curar, hubiese podido preguntar el nombre de 
su bienhechor.

Era un dia do sábado. Los judíos que le 
veian atravesar la ciudad con su cama gritaban: 
«Hoy es sábado, y está prohibido aun el condu
cir tu lecho.» Y él les respondió: «Quien me ha 
curado me ha dicho: toma tu camay marcha.» 
Ellos le repusieron: «Quién es el que le ha cu
rado?» Pero el paralítico no pudo decirles su 
nombre. Poco despues le encontró Jesús en el 
templo, y le dijo: «Ya ves que estás curado, no



58 
peques, pues, en adelante, temiendo no le acon
tezca alguna cosa peor.»

Este enfermo, semejante en esto á muchos 
de los que se encontraban en Belhsaida, se ha
bía adquirido sus padecimientos por los pecados 
que había cometido en su juventud; durante 
treinta y ocho largos años le fué preciso espiar 
algunos momentos pasados en vergonzosos é in
sensatos placeres.

¡Aborreced siempre el vicio, caros niños, par-a que 
no os atraigáis semejante desgracia!

Supo el paralitico curado que era Jesús á 
quien debía su curación, y fué á buscar á los 
judíos para noticiárselo. Pero esta nueva no hi
zo sino aumentar el odio que ellos tenían al Sal
vador, y maquinaron, por lo mismo, medios pa
ra hacerle morir, porque había curado en sábado 
á un enfermo. Jesús, que conocía sus malas in
tenciones, les dijo estas palabras tan notables: 
«Mi padre no cesa de trabajar por la salud de los 
hombres, y yo trabajo también.»

Esta es la verdadera celebración del sábado: por 
la beneficencia y no por la ociosidad, escomo se santi
fica dignamente el dia del Señor.
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XXIV-ELECCION Y MISION DE LOS
doce Apóstoles.

Cuando estuvo Jesús de vuelta de Galilea, 
una mullitudinnumerable de gentes se agrupó de 
nuevo á su alrededor. No solo los habitantes de 
la Judea, sino también los de los paises lejanos, 
de Tiro, de Sidon, venían desde las orillas del 
Occéano para escucharle. Diariamente se au
mentaba mas y mas esta multitud. Estaba cons
tantemente rodeado de ciegos, de sordos, de pa
ralíticos, de mudos y de toda especie do enfer
mos. Todos se esforzaban por aproximarse á él 
para que los curase; y él los curaba a todos, aun
que había entre ellos un gran número de hom
bres débiles y pecadores.

La compasión mas viva se apoderó do Jesús 
al ver á todas aquellas gentes que le rodeaban, y 
que estaban ávidas de escuchar sus exhortacio
nes. Se hallaban abrumados todos de males, 
y dispersos como ovejas que no tienen pastor; y 
su miseria conmovió el corazón compasivo del 
Mesías. Entonces dijo este ásus discípulos: «La 
cosecha es grande; pero hay pocos obreros; ro
gad pues al dueño de la mies, que envie obreros 
para la siega.» Resolvió en seguida Jesús tomar 
una nueva disposición para el bien del pueblo,, 
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y despues de haber terminado la tarea penosa 
de su jornada, subió á una montaña, y pasó allí 
la noche entera en meditación delante de Dios. 
La oración era el recreo de su alma.

Al salir la aurora, eligió doce discípulos de 
entre los muchos que le escuchaban, y los hizo 
venir á su lado: hé aquí sus nombres, Simón, 
por sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés, 
Santiago y Juan, su hermano, Felipe y Bartolo
mé, Tomás y Mateo, Santiago el joven-, Judas la
deo, Simón el Cananeo y Judas Iscariote.

Los envió Jesús en seguida de dos en dos, 
dándoles el poder de predicar públicamente, y 
de curar las enfermedades. Los llamó sus após
toles, es decir, sus enviados; y les dijo: «Por 
ahora no vayais á parar entre los paganos, ni á 
las villas, ni á las ciudades samarilanas: dirigios, 
al principio, á las ovejas perdidas de la casa de 
Israel. Donde quiera que fuéreis, predicad el 
arrepentimiento, diciendo que el reino de los 
cielos está próximo. Volved la salud á los enfer
mos, resucitad á los muertos: curad á los lepro
sos: arrojad los demonios: dad gratuitamente lo 
que gratuitamente se os hadado.
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XXV.-EXHORTACION RE JESUS A SIS
discípulos,

No llevéis con vosotros, continuó Jesús, mas 
que un bastón de viage, porque el que trabaja 
merece que se le alimente. Cuando entréis en una 
casa decid: «La paz sea en esta morada.)) Si la 
casa es digna, vuestra paz vendrá sobre ella; si 
no lo es, vuestra bendición tornará sobre vos
otros.))

«Y en todas partes en donde no se os reci
ba, ó donde no se escuchen vuestras palabras', 
al salir de tal casa, ó de tal ciudad, sacudid el 
polvo de vuestros pies. Porque en verdad os di
go, Sodoma y Gomorra serán tratadas en el dia 
del juicio con menos rigor que esta ciudad.»

«Os envio como ovejas enmedio de los lo
bos: sed, pues, prudentes como las serpientes, y 
sencillos como las palomas; pero guardaos de los 
hombres, porque muchos de ellos os aborrece
rán por mi causa. El discípulo no es mas que su 
maestro, ni el esclavo mas que su señor. Si 
aquellos han maldecido al padre de familia, có
mo tratarán á sus servidores?))

«No temáis á los que matan el cuerpo y que 
no pueden hacer morir el alma; pero si temed al 
que puede perder el alma y el cuerpo en el in- 
íierno. Dos gorriones no valen un óvolo, y sin
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embargo no cae ninguno sobre la tierra sin la 
voluntad de mi Padre. Nada temáis, pues; va
léis mucho mas que un gran número de pája
ros. Los cabellos mismos de vuestra cabeza es
tán todos contados.»

«Cualquiera que me reconociere delante de los 
hombres, yo lereconoceré también delante de mí 
Padre; y cualquiera que me niegue delante de 
los hombres, que se avergüence de mí y de mi 
doctrina, le negaré yo también delante de mi 
Padre que está en los cielos; y no le reconoceré 
por uno de los mios.

«El que ama á su padre y á su madre mas 
que á mí, no es digno de mí. El que ame á su 
hijo ó á su hija mas que á mí, no es digno de mí. 
El que no lome su cruz y me siga, no es digno 
de mí.»

«El que os reciba, me recibe; y el que me 
recibe, recibe al que me ha enviado; y cualquie
ra que diere solamente un vaso de agua á cual
quiera de sus hermanos, en verdad os digo, que 
no perderá su recompensa.»

Despues que Jesús les hubo dirigido estas 
exhortaciones, se fueron sus discípulos de dos 
en dos á predicar por Jas ciudades y aldeas, osci
lando á los hombres á hacer penitencia, anun
ciándoles el reino de los cielos, y curándoles las 
enfermedades. Dejó Jesús la Galilea, y por todas 
partes donde iba, continuó su predicación, der
ramando á manos llenas los bienes celestiales.
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XXVI.-DOCTRINAS DE JESUS EN PARABOLAS.
Hallándose de nuevo Jesús á los bordes del 

lago de Genesaret, subió sobre una barca, y 
mientras que el pueblo le escuchaba de encima 
de la ribera, predicó su doctrina santa bajo la 
forma de parábolas.

«Un sembrador, dijo, fué á sembrar su gra
no. Estando sembrando, parte de la simiente 
cayó á lo largo del camino, donde fué pisada, y 
los pájaros del cielo la comieron. Otra parle ca
yó en lugares pedregosos donde apenas tenia 
tierra y nació muy pronto, porque no entró pro
fundamente en el suelo; mas habiendo brillado 
el sol, en seguida fué abrasada, y como no tenia 
raíces profundas se secó. Otra parle cayó entre 
espinos, y creciendo estos la sofocaron. Otra 
parte, en fin, cayó en una buena tierra y dió 
fruto; un grano produjo ciento, otro sesenta, otro 
treinta.»

Esplicó el mismo Jesús el sentido de esta 
parábola: «La simiente, dijo, es la palabra de 
Dios. Aquellos, para quienes-esta simiente cae 
á lo largo del camino, son los que escuchan es
ta palabra, pero que no la comprenden. Viene 
en seguida el enemigo de los hombres; roba lo 
que se había sembrado en su corazón, para im
pedirlos crecer y ¡legar á la salud. La semilla 
que cae sobre las piedras, comprende á lodos 
aquellos que escuchan la palabra divina, y que 
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la reciben con alegría; pero que no echa raíces 
en su corazón. Estos no tienen perseveran
cia: creen solamente por algún tiempo; y cuando 
las penalidades vienen á herirlos, ó cuando se 
levanta una persecución contra la doctrina san
ta, se dejan arrastrar, y en tiempo de la tenta
ción se retiran. La simiente que cae entre los 
espinos, recuerda á aquellos, que marchando, 
la dejan sofocar por los cuidados y las inquietu
des terrestres, por los deseos engañosos de la 
riqueza y la ambición, por los placeres munda
nos, que germinan en su corazón y que hacen 
infructuosa la semilla divina. Pero aquellos que 
reciben la simiente en una buena tierra, son los 
que escuchan la palabra de Dios, que la compren
den, que reciben en un corazón puro, que la 
retienen, y la conservan, que producen frutos con 
perseverancia, y que dan ciento, ó sesenta ó 
treinta por una.»

XXVII.-PARABOLI DEL REIA’O DE LOS CIELOS.
En otra parábola trazó Jesús la historia en

tera del reino de Dios sobre la tierra. «El rei
no de los cielos, dijo, es semejante á un hom
bre que había sembrado buen grano en su cam
po. Pero mientras dormían sus criados, vino su 
enemigo á sembrar zizaña enmedio del trigo y 
se marchó. Despues que hubo brotado la simien
te, y que las cañas echaron sus espigas, comen
zó también á aparecer la cizaña. Los criados del
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padre de familia vinieron á decirle: «Señor, ¿no 
habéis sembrado buen grano en vuestro campo? 
¿cuál es la causa, pues, de que haya en él ziza- 
ña?» El padre de familia respondió: «Algún 
enemigo ha hecho esto.»-«¿Quieres, dijeron los 
criados, que vayamos á arrancarla?» «Ño, re
puso, porque temo que al arrancar la zizaña, 
arranquéis también el grano bueno. Dejad cre
cer á los dos juntamente hasta la siega, y en el 
tiempo de la siega yo diré á los segadores: Co- 
£>ed p¡ imci ámenle la ziznfin, liadln en haces pa— 
ra quemarla; pero reunid el grano en mi granero »

También, el mismo Jesús, esplicó el sentido 
de esta parábola. «El que siembra buen grano, di
jo, es elhijodel hombre. Elcampo es el mundo: el 
buen grano, son los hijos del reino de los cielos. 
La íiíaña son los hijos de iniquidad. El enemigo 
que ha sembrado es el diablo. Los segadores son 
los ángeles. El tiempo de la siega es el fin del 
mundo. Asi cómo en el tiempo de la siega se se
para la zizaña del buen grano y se la arroja al 
fuego, del mismo modo, al fin del mundo los 
malos serán separados de los buenos y precipita
dos a los ardientes abismos, donde sufrirán su
plicios eternos. El hijo del hombre enviará á sus 
angeles, quienes alejarán de su reino á lodos auue- 
hos que han sido ocasiones de caidas v de es
cándalos. Y aquellos que hubieren cometido la 
iniquidad serán precipitados al horno ardiente 
Alh es donde habrá llantos y crugidos de dien-

5
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lis. Entonces los justos brillaran, corno el sol, 
en el reino de su Padre.»

Oh’ ¡qué espantable es la suerte de los malos en la 
otra vida! Para siempre serán separados de la dulce so
ciedad de los buenos, privados de la presencia de su 
Padre celestial, y eternamente presa de un fuego deco
rador que los atormentará sin consumirse jamas. Su
frir llorar, gemir: hé aqui su herencia por toda una 
eternidad. ¡Oh Dios mío! ¿querréis, ñiños,esperimentar 
estos destinos? Esforzaos, en observar fielmente los man
damientos de un Dios, siempre dispuesto a concederos 
las gracias que necesitáis para cumplirlos y que no os 
impone deberes, sino para haceros eternamente felices.

XXV1IL—OTRAS PARABOLAS DE JESUS.
«El reino de los cielos, prosiguió Jesús, es se

mejante á un grano de mostaza, que cualquieia 
loma y siembra en su campo. Este grano es la 
mas pequeña de todas las simientes; peí o cuan
do se le siembra, germina, crece, se eleva y lle
na á hacerse un árbol tan grande, que las aves 
del cielo vienen á reposar sobre sus ramas.»

Esta parábola, hijos mios , es una imagen_dc la 
io-Iesia natural de Jesucristo, que, débil y pequeña en 
sus principios, se ha cstendido poco a poco sobre toda 
la superficie del globo., y ha recibido sucesivamente en 
su seno todas las naciones de la tierra.

«El reino do los cielos, dijo ademas Jesús, 
es semejante á la levadura, que toma una inu
ber y la mezcla con tres medidas de harina has- 
t’a que toda la masa se levanta.»

Todo nuestro ser debe penetrarse del espíritu divino 
de Jesús, de modo que todas nuestras acciones v todas 
nuestras palabras lleven" en sí mismas algo de celestial.
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«El reino de los cielos, prosiguió Jesús, es 

semejante á un tesoro escondido en un campo, 
y á una perla que compra un hombre á costa 
de su fortuna entera.»

Nada nos sea, niños mios, mas precioso ave nues
tra santificación y salvación.

«Cada árbol se conoce por su propio fruto. 
Todo árbol que produzca malos frutos, será 
corlado y arrojado al fuego.»

Las palabras piadosas y las buenas resoluciones, son 
nada en sí mismas, si no están acompañadas de buenas 
obras, ni tienen mas valor que un árbol que, aunque 
adornado de flores y de hojas, jamás produce fruto.

«¿Quién es aquel de entre vosotros, quete- 
niedo cien ovejas, y habiendo perdido una, no 
deja las otras noventa y nuevo en el desierto para 
ir á buscar la que perdió hasta encontrarla? Y 
cuando la encuentra, la pone sobre sus espaldas 
con alegría, y de vuelta á su casa, llama á sus 
amigos y vecinos, y les dice: Regocijaos con
migo, porque he hallado mi oveja perdida.»

Así es como Jesús va en busca de los pecadores, y 
así es como los ángeles de Dios se regocijan cuando un 
hombre vuelve á entrar en la senda del bien.

«¿Cuál es de entre vosotros el padre que dá 
á su hijo una piedra cuando le pide pan, ó una 
serpiente en lugar de un pescado, ó un escor
pión cuando le pide un huevo? Si, pues vos
otros, malos como sois, sabéis dar buenas co
sas á vuestros hijos, ¿con cuánta mas razón 
vuestro Padre, que esleí en los cielos, no dará 
el Espíritu Santo á los que se le pjdan?»
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XXlX.-mEmiMMO BE m magdalena.
Un fariseo llamado Simón, rogó á Jesús que 

comiese en su casa; Jesús fue á ella y se puso 
en la mesa. Vivía en la misma ciudad una mu- 
ger de muy mala reputación; sin embargo, des
de que ella había llegado á conocer á Jesús, 
cambió enteramente: fné penetrado su corazón 
de amor y de respeto hacia él, y lloraba amar
gamente sus estravios pasados. Apenas supo 
que Jesús se hallaba en la casa del fariseo Si
món se apresuró á ir á ella.

Entró en la sala donde se comia; pero no 
osando aparecer á los ojos de Jesús, se apro
ximó por detrás y cayó á sus pies, sin poder 
pronunciar una sola palabra, vertiendo torren
tes de lágrimas. Apercibiendo que sus lágrimas 
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corrían sobre los pies del Señor, los enjugó con 
los bucles de sus cabellos y los besó. Tenia, 
ademas, un perfume preciosísimo en un vaso 
de alabastro y le derramó sobre los pies del 
Salvador.

El dueño de la casa la miraba en silencio, 
diciéndose á sí mismo: «Si osle hombre fuese 
profeta sabria, que la que lo toca es una mu- 
ger llena de pecados;» y en el fondo de su co
razón vituperaba al Señor. Penetró Jesús los 
pensamientos que le ocupaban y empezó á ha
blar en estos términos: «Simón, tengo algo que 
deciros:» este respondió: «Hablad, maestro.» 
Jesús dijo entonces:' «Un acreedor tenia dos 
deudores; el uno le debia 500 dineros y el 
otro 50, y como no tenían con qué pagarle, 
perdonó á los dos toda su deuda. Decidme pues: 
¿cuál de los dos le amará mas? Simón respon
dió: «creo que aquel á quien mas perdonó:» 
Jesús le dijo entonces: ««Habéis juzgado muy 
bien.»

No comprendía Simón todavía el sentido de 
la parábola de Jesús, y este, tornándose á la mu- 
ger, volvió á hablar: «¿Veis esa muger? dijo á 
Simón; yo he entrado en tu casa y no me 
has dado agua para lavarme los pies; ella los 
ha regado con sus lágrimas. Tú no me has sa
ludado con un ósculo; ella, desde que entró no 
ha cesado de besarme los pies. Tú no has der
ramado aceite sobre mi cabeza; ella ha derra-
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mado sobre mis pies un perfume precioso: hé 
aquí por qué yo os declaro que muchos pecados 
le serán perdonados, porque ha amado mucho; 
mientras que aquel á quien se perdona menos, 
ama menos:»En seguida dijo Jesús á Magdalena: 
«Tus pecados te son perdonados, vete en paz.»

Así es, tiernos niños, como Jesús perdona con una 
bondad toda divina. ¿Quién no interesará su corazón 
para amar á quien nos ama con tan grande amor?

XXX-SENTENCIAS NOTABLES PRO-
nunciadas en diversas ocasiones por Jesús,

So acercó un dia un doctor de la ley á Je
sús, y le preguntó: «Maestro: ¿cuál es el mas 
grande y el primer mandamiento de la ley?» 
Jesús le respondió: «Amarás al Señor tú Dio 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo 
tu pensamiento y con toda tu fuerza-, y hé aquí 
el segundo que le es parecido: amarás á tupró- 
jimo como á tí mismo. No hay otros manda
mientos mas grandes que estos. Encierran en 
sí toda la ley y los profetas.

Cercado un dia el Salvador de un gran 
número de hombres, que había encontrado en 
un miserable estado y consolado, les dijo las 
siguientes espresiones de un valor inaprecicble 
para nosotros: «Mi padre ha puesto todas las
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cosas en mi mano; venid á mí iodos los que es
táis afligidos y abrumados, yo os aliviaré; to
mad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí, que soy dulce y humilde de corazón, porque 
mi yugo es suave y mi carga es leve.»

Llegó un dia un hombre á encontrar á Jesús 
y le dijo: «Señor, yo os seguiré; pero permitid
me me despida antes de los que están en mi ca
sa.» Apercibió Jesús que su resolución no era 
bastante firme, y que su familia le detendría; 
le respondió en consecuencia: «Aquel que pone 
la mano en su arado y mira atrás, no es á propó
sito para el reino de Dios.»

Hallándose otro dia el Salvador en camino 
con sus discípulos, se aproximó á él un Escriba 
y le dijo: «Yo os seguiré, Señor, por todas par
tes donde fuéreis,» porque creía que iba Jesús á 
fundar un reino terrestre, y hacer de él un hom
bre poderoso. Leyendo Jesús en su corazón, le 
respondió así: «Los zorros tienen sus guaridas, 
y los pájaros del cielo sus nidos; pero el hijo 
del hombre no tiene donde reposar su cabeza.»

Sentado un dia Jesús en el templo enfren
te del cepillo miraba á los que ponían en él sus 
ofrendas. Vió un gran número de ricos que ar
rojaban mucho dinero; despues vió á una pobre 
viuda que puso dos monedas de pequeño valor. 
Llamando entonces á sus discípulos les dijo: «Os 
declaro en verdad, que esta pobre viuda ha dado 
mas que todos los otros; porque aquellos lodos
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no han ofrecido mas que su supéríluo, mientras 
que esta ha dado cuanto poseía.»

Jesús juzga las acciones de los hombres según la in
tención con que son hechas; estima mas una ligera li
mosna, ó un pequeño sacrificio hecho con un corazón 
puro, y con la intención de agradar á él solo, que gran
des limosnas y la práctica de las virtudes mas austeras, 
cuando emanan de un corazón manchado por el vicio, 
ó son inspiradas por el deseo de que los hombres nos 
aplaudan. En nuestras acciones, aun las mas indiferen
tes, niños inios,- jamás perdamos de vista esta buena in
tención, y digamos á nosotros mismos: «Todo por Dios.»

Hizo uno á Jesús esta pregunta: «Señor, se
rán pocas las personas que so salvarán?» Diri
giéndose entonces Jesús al que le hablaba y á 
todos los que le rodeaban, dijo: «Esforzaos pa
ra entrar por la puerta estrecha; porque yo os 
aseguro que muchos intentarán entrar por ella 
y no podrán.»

Aproximándose Pedro un dia á Jesús, le di
jo: «Señor, ¿cuántas veces perdonaré yo á mi 
hermano cuando me haya ofendido? le perdona
ré siete?» Creía haber dicho mucho con esto; 
pero Jesús le repuso: le digo que no solo basta 
siete, sino hasta setenta y siete.»

Jamás conservemos resentimiento contra nuestros 
prójimos: perdonémosles generosamente y de buen co
razón todas las ofensas que nos hayan hecho; Dios nos 
da en esto un precepto formal é indispensable; y nada 
detesta mas que las almas rencorosas y vengativas.
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XXXI-MUERTE DE JIM BAUTISTA.
Herodes hijo de aquel que habia hecho de

gollar á los niños inocentes en Belen, reinaba 
en Galilea. Oyendo elogiar á Juan Bautista co
mo un hombre estraordinario, le hizo venir á su 
córte; se presentó Juan, y le dirigió reprensio
nes severas sobre todas las faltas que habia co
metido. y principalmente sobre el pecado deque 
se habia hecho culpable, casándose con la mu- 
gerdesu hermano, aun viviendo este. Respeta
ba Herodes á S. Juan, le escuchaba con gusto 
haciendo muchas cosas según su consejo; pero 
en esta circunstancia cerró el oido á sus exhor
taciones. Desde aquel momento su muger Hero- 
dias concibió un profundo odio contra este santo 
hombre, y resolvió vengarse. Supo decidirá su 
esposo á que prendiese á Juan y le pusiese en 
un calabozo.

Celebró Herodes el dia de su nacimiento, y 
dió un festín á todos los señores de su córte. Du
rante la comida entró la hija de Herodias y bailó 
de tal modo, que encantó á cuantos se hallaban 
presentes. Herodes mismo estaba entusiasmado 
de placer. Luego que cesó el baile llamó á su 
hija y la dijo: «Pídeme cuanto quieras y le lo 
daré, aunque sea la mitad de mi reino;» y con
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ven para buscar á su madre, y la dijo: «¿Qué pe
diré yo?» La cabeza de Juan Bautista, respon
dió Herodias su madre. Apresuróse la joven y 
volvió á decir á su padre: «Os ruego quemedeis 
al instante en una fuente la cabeza de Juan Bau
tista.»

Horrorosamente se estremeció Herodes, y 
quedó profundamente afligido. Sin embargo, por 
el juramento que habia hecho, y por los que es
taban en la mesa con él, no se atrevió anegarla 
petición. Envió uno de sus guardias con la or
den de traer la cabeza de Juan; se trasladó el 
guardia á la prisión, decapitó al profeta y llevó 
en unafuenteála joven aquella sangrienta cabe
za. La joven la remitió al momento á su madre.

No creáis, niños mios, que Herodes estuvo obligado 
á cumplir su juramento insensato. Al hacerle habia co
metido un gran pecado; pero al cumplirle, se hizo cul
pable de un horrible crimen. Sacrificó la cabeza del jus
to al odio atroz de una muger, que queria vengar en su 
sangre las reprensiones que la habia hecho sobre su ma
la conducta. Asi la muerte de San Juan Bautista no fué 
mas que un espantoso amalgama de crímenes y de sa
crilegios. Pero al morir asi, obtuvo la gloriosa palma 
del martirio el Santo Precursor de Jesús; y nos enseñó 
con su ejemplo á morir antes que sacrificar los sagra
dos intereses de la verdad y de la religión.
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XXXIL—JESUS EL DIVISO AMIGO DE LOS MOS.
Según su costumbre, había Jesús pasado el 

día entero, rodeado de una multitud de pueblo, 
predicando el Evangelio y curando enfermeda
des. Vínola larde: poco á poco se fueron alejan
do las gentes, y Jesús también se preparaba á 
partir. En aquel instante vió aproximarse mu
chas madres, que penetradas de confianza y 
amor hacia él, conducían sus niños á fin de que 
les impusiese las manos y les diese su bendición. 
Cuando los discípulos las vieron aproximar, 
bruscamente las rechazaron. Veian estos á su 
Maestro faligadísimo, y no querian sufrir que se 
detuviera mas tiempo. Jesús, empero, que ama
ba mucho á los niños, les reprendió semejante
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conducta; despues, con una bondad celestial, 
atrajo los niños hacia él, y dijo á sus discípulos: 
«Dejad á los párvulos venir á mi; porque el reino 
de los Cielos es de aquellos, que se les parecen;» 
y habiendo abrazado á los niños les bendijo im
poniéndoles las manos.

Despues, volviéndose á las demas personas 
que le rodeaban, les dijo,así como á sus discípu
los, con un tono enérgico: «Cualquiera que reci
ba á uno de estos pequeñuelos en mi nombre 
me recibe á mí; pero cualquiera que escandalice 
á alguno de estos, que creen en mí, mas le val
dría que se le pusiese una piedra de molino al 
cuello, y qúe se le arrojase al fondo de la mar. 
¡Desgraciado del hombre por quien viniere el es
cándalo! Si vuestra mano ó pie son para vos
otros causa de pecado, cortadlos y arrojadlos le
jos de vosotros, porque os vale mas entrar en la 
vida sin un pie ó sin una mano, que tener dos y 
ser arrojados al fuego eterno. Guardaos, pues, 
de despreciar á ninguno de estos niños. Yo os 
delaro que los ángeles en el cielo ven sin cesar 
la casa de mi Padre celestial.»

Niños míos, ¡qué vivo é interesante es el afecto que 
muestra Jesús á todos los de vuestra edad? Vosotros sois 
el objeto particular de su terneza y de su amor, y á quienes 
se complace en dar testimonios los mas interesantes de 
su bondad. Solo ama á susdiscipulos en tanto que por su 
sencillez, su candor y su inocencia, se muestran seme
jantes á vosotros. Conservad, pues, cuidadosamente es
tas preciosas virtudes, que son vuestros títulos los mas
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seguros para conservar el amor de vuestro Dios; guar
daos de perder jamás el precioso depósito de vuestra 
inocencia. Amad sinceramente á Jesús, que os ha ama
do tanto, y preferid morir mil veces antes que ofender- 
ley serle infieles.

XXXIIL-TBANSFIGURACION DE JESUS.
Tomó un dia Jesús consigo á los tres discí

pulos que mas amaba, Pedro, Santiago y Juan y 
los llevó á solas á una alta montaña. Habiendo 
arribado á la cima se puso á orar, y de repente 
hubo un cambio en todo su eslerior. Brillaba su 
rostro como el sol, y sus vestidos se volvieron 
blancos como La nieve y llenos de resplandor. 
Al mismo tiempo aparecieron dos hombres cir
cundados de una claridad celestial; eran Moisés 
y Elias. Se ostentaban Henos de magostad y glo
ria y empezaron á conversar familiarmente con 
Jesús. Los tres discípulos penetrados de un san
to respeto, contemplaban aquella aparición mi
lagrosa y Pedro esclamó en el transporte de su 
arrobamiento: «Maestro, bueno es que estemos 
aquí: hagamos, si queréis, tres tiendas, una pa
ra vos, otra para Moisés, y otra para Elias.» 
Apenas sabia lo que se decía, tan fuera do sí 
estaba.

Hablaba aun Pedro cuando una nube res
plandeciente los cubrió, saliendo de ella una voz 
que hizo escuchar estas palabras: «7/c aguí mi
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hijo querido, en el que yo tengo todas mis compla
cencias*. escuchadle:» Sus discípulos, apoderados 
de espanto, se prosternaron atónitos ocultando 
su rostro en la tierra.

Pero Jesús aproximándose les locó y Ies dijo: 
«Levantaos, no temáis:» Entonces, elevando ellos 
sus ojos, vieron á Jesús solo y bajo su aspecto 
ordinario.

Mientras que bajaban de la montaña les ha
bló Jesús en estos términos: «A nadie habléis lo 
que habéis visto hasta que el Hijo del hombre 
resucite de entre los muertos. Los discípulos no 
comprendieron lo que significaban estas palabras, 
«resucitar de entre los muertos,» y se preguntaban 
mútuamenle, qué había querido decir el Señor. 
Desde este momento les habló Jesús siempre con 
mas claridad;escuchad bien estas palabras, les 
dijo: «El Hijo del hombre será entregado á ma
nos de los judíos, y estos le harán morir, pero 
al cabo de tres dias resucitará.» Sin embargo to
dos estos discursos no hacían impresionen sus al
mas, porque no podian percibir todavía su sen
tido.

Sobre la montaña de que hemos hablado, hijos míos, 
se hizo ver Jesús con el esplendor de la gloria que le 
pertenece como Hijo de Dios. Sigamos, pues, su huella 
sobre la tierra, á fin de que nos sea dado verle en el Cielo, 
con el resplandor mismo que sus tres discípulos en el 
monte labor.
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XXXIV.-EL HUO PRODIGO.
Gustaba á Jesús enseñar por medio de pa

rábolas. Una de las mas bellas y mas interesantes 
de que se sirvió es sin contradicción la siguien
te, dirijida á los Fariseos, que murmuraban por
que acojia á los pecadores y comia con ellos:

«Un hombre, dijo Jesús, tenia dos hijos: el 
mas joven vino á decirle: «Padremió, dádmela 
parle de hacienda que debo heredar.» El padre 
se la entregó, y pocos dias despues partió el jo
ven con ella á un pais muy lejano, donde en po
co tiempo disipó toda su fortuna en mil escesos 
y en la disolución. Reducido á la miseria, tuvo 
que ponerse á servir á uno de los habitantes del 
pais, quien le envió á sus posesiones para que 
guardase los puercos. Allí hubiera sido feliz en 
poderse saciar con las cáscaras del alimento que 
se daba a los animales; peno nadie se las daba; 
en fin, entrando en sí mismo se dijo: «¡Cuántos 
criados hay en la casa de mi padre que tienen 
pan en abundancia, y yo que soy su hijo muero 
de hambre: iré á mi padre y le diré: «Padre mió, 
yo he pecado contra el cielo y contra vos, y no 
soy digno de ser llamado vuestro hijo; tratadme 
como á uno de vuestros criados.» Partió, pues, 
y vino á encontrar á su padre. Este le percibió 
de lejos, y movido á compasión, corrió hacia él, 
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se arrojo a su cuello y le beso: su hijo comen-” 
zó así: «Yo he pecado contra el cielo y contra 
vos, no soy digno de ser llamado vuestro hijo;» 
pero su padre le interrumpió y dijo á sus cria
dos: «Traedme prontamente la mejor ropa y ves
tidle: ponedle un anillo en el dedo y zapatos en 
los pies: traed también el ternero mas gordo 
y matadle: vamos á celebrar su vuelta con un 
feslin; porque mi hijo, que estaba muerto ha 
resucitado.»

¡Qué bondad paternal! así es como Dios se 
muestra hacia los pecadores verdaderamente ar
repentidos. Entretanto el hijo mayor se encon
traba en el campo cuando llegó su hermano. A 
su vuelta, al aproximarse ála casa, oyólos soni
dos de la música y de los cánticos. Llamó á uno 
de sus criados y le preguntóla causa de sus re
gocijos. Estele respondió: «Vuestro hermano ha 
vuelto, y vuestro padre ha muerto el mas grueso 
ternero porque ha vuelto á verá su hijo con sa
lud.» El hermano mayor se incomodó entonces 
y rehusaba entrar: salió su padre y le rogó con 
bondad entrase á tomar parle en la alegría ge
neral; pero el hijo respondió á su padre: «Hace 
laníos años que yo os sirvo, jamás he traspasa
do vuestro mandato: y con lodo esto, jamás me 
habéis dado un cabrito para convidar á mis ami
gos: y mi hermano,. que ha malgastado su ha
cienda en la disolución, ha vuelto y habéis ma
tado por él el becerro mas gordo.» Entonces le 
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dijo el padre: «Hijo mió, tú estás siempre con
migo, y cuanto tengo es tuyo. Pero ¿no era jus
to celebrar un festín y regocijarnos porque tu her
mano, que estaba muerto ha vuelto á la vida? Le 
hablamos perdido y le hemos encontrado.»

Jamás seáis, niños amados, duros.y egoístas para 
con vuestro prójimo, como el hermano de que habla 
esta parábola: sed mas bien, dulces y misericordiosos 
corno el padre que le acogió, ó por mejor decir, como 
nuestro Padre celestial.

XXXU—MISERICORDIA E SENSIBILIDAD,
Jesús contó undia loque sigue: «Un hombre, 

que viajaba desde Jerusalen á Jericó, cayó en ma
nos de ladrones, quienes le despojaron, le cubrie
ron de heridas, y se fueron dejándole casi muer
to. Un sacerdote, que seguía eí mismo camino, le 
vio y pasó adelante. Un levita que pasó también 
por aquel punto, habiéndole mirado atentamen
te, siguió su camino sin decir nada. Pero un sa- 
marilano, que viajaba por el mismo camino, se 
movió á compasión al verle, se aproximó á él, 
vertió aceite y vino sobre sus heridas y las ven
dó. En seguida, habiéndole puesto sombre su ca
ballería, le condujo á una choza y allí le cuidó. 
Al siguiente día, viéndose precisado á continuar 
suviaje, sacóde su bolsa dos dinerosy dijo al hués
ped dándoselos: Cuidad bien á este hombre y todo 
lo demas que gastéis, os lo retribuiré á mi Vuelta »

1 al es el verdadero amor del prójimo: asiste al que 
esta en necesidad, aunque veas en él á un hombre en
tregado al error. «Haced lo mismo.»

6
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O tro dia, dijo el Señor, hablando del reino de 

los cielos: «Un rey quiso pedir cuentas á sus ser
vidores. Uno de ellos, que se presentó, debia diez 
mil talentos. No podia pagarlos, y arrojándose á 
los pies de su amo le suplicó en estos términos: 
«Señor, tened paciencia conmigo.» Movido el 
rey por sus ruegos le perdonó toda la deuda.

Pero apenas había salido este servidor, cuan
do encontró á uno de sus compañeros, que le de- 
bia-cien dineros, y agarrándole de la garganta le 
dijo: «Pagadme loque me debéis.» Se -arrojó á 
sus plantas el compañero, rogándole tuviese pa
ciencia, pero no quiso escucharle, y le hizo po
ner en prisión hasta que solventase su deuda.

Habiendo sabido esto su señor, le hizo venir 
y le dijo: «Criado perverso, yo le he perdonado 
¡oda tu deuda porque me lo suplicaste: ¿no debías 
tú haberte compadecido de tu compañero como 
yo de tí?» Y al momento mandó aprisionar á aquel 
hombro duro, á fin de que estuviese así hasta 
que pagase su deuda.

Asi es, añadió Jesús-, cotilo os tratará el Padre ce
lestial, si cada uno de vosotros no perdona al herma
no de todo corazón.

XXXVI.-EL RICO Y EL POBRE.
Había un hombre rico, que estaba vestido de 

púrpura, y que diariamente daba espléndidos 
banquetes. Había también un pobre, llamado 
Lázaro, echado á la puerta del rico, todo cubier- 
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lo de úlceras. Hubiera querido el pobre saciarse 
con las migajas que caían de la mesa del rico: 
pero nadie se las daba, y solo veniah los perros 
á lamer sus llagas. Sucedió que el pobre murió, 
y fué llevado por los ángeles al seno de Abrahan. 
También murió el rico, y fué precipitado á los 
infiernos. Hallándose este en sus tormentos, le
vantó los ojos y vió de lejos á Abrahan y á Lá
zaro en su seno. Entonces esclamó: «Padre 
Abrahan. tened piedad de mí, y enviadme á Lá
zaro á fin de que moje la punta de su dedo en el 
agua, para refrescarme la lengua, porque yo su
fro horribles tormentos entre las llamas.» Pero 
Abrahan le respondió: «Hijo mió, acuérdale que 
has tenido bienes durante toda tu vida, y Lázaro 
no esperimentó sino males. Por eso al presente 
está consolado, mientras que tú desfalleces en los 
eternos tormentos. Ademas hay un grande abis
mo que nos separa, de manera que los que qui
sieran pasar desde aquí á ese punto, no podrían; 
asicomo .no se puede pasar aquí desde donde tú 
estás.» Replicó el rico: «Os ruego, padre Abrahan, 
que al menos enviéis á Lázaro á la casa de mi 
padre, dónde tengo cinco hermanos, para que les 
infunda el temor de no venir á parar á este lu
gar de tormentos. Abrahan le. dijo: «Ya tienen á 
Moisés y á los profetas: que los escuchen.» No; 
contestó el rico, no lo hacen.» Abrahan enton
ces terminó con estas palabras: «Si no escuchan 
á Moisés y á los profetas, no creerán tam
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poco aunque uno de los muertos resucítase.»

Vale mas ser en el mundo el pobre y piadoso Lá
zaro, que el rico egoisla y disipador. El uno, despues 
de haber sufrido algunos dolores pasageros, fue tras
portado despues de su muerte á la celestial morada, 
donde goza de una felicidad inefable y eterna; mien
tras que e! otro, despues de algunos vanos placeres, que 
no podían hacerle feliz, porque dejaban siempre en su 
corazón los remordimientos y los pesares, fué precipita
do á las cavernas infernales, donde estará condenado 
por toda la eternidad á indecibles tormentos.

XXXVII,—US VIRGENES SABIAS Y LAS OCIAS.
«En el reino de los cielos, dijo Jesús, acon

tecerá lo mismo que á diez vírgenes que habien
do tomado sus lámparas salieron á encontrar al 
esposo. Cinco de ellas eran fatuas y otras cinco 
prudentes. Las vírgenes fátuas al tomar sus lám
paras, no tenían aceite consigo. Las prudentes, 
al contrario, tomaron aceite en sus vasos con 
sus lámparas; y como el esposo tardaba en ve
nir, se durmieron todas. Pero hácia media no
che se despertaron sobresaltadas oyendo gritar; 
«Ya está allí el esposo, salidle al encuentro.)) Al 
instante se levantaron todas las vírgenes, y al 
preparar sus lámparas, dijeron las fátuas á las 
prudentes: «Dadnos de vuestro aceite, porque 
nuestras lámparas se apagan:» pero las pruden- 
teslas respondieron: «No podemos hacerlo por te<- 
mor de no tener bastante para nosotras y para 
vosotras; id mas bien á las tiendas y comprad lo 
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que necesitéis.» Pero el esposo vino durante su 
ausencia, y las que estaban dispuestas entraron 
con él alas bodas, cerrándose en seguida las puer
tas. Llegaron en fin las otras vírgenes, y encon
trando la puerta cerrada esclamaron: «Señor, 
Señor, abridnos;» pero el esposo respondió: «En 
verdad os digo que no os conozco.»

¿De qué pueden servir las lámparas sin aceite? ¿De 
qué sirven los ejercicios esteriores, si no están vivifica
dos por la pureza de intención? Ejercicios esteriores, 
ó resoluciones no practicadas son insuficientes para lle
gar á la salvación.

XXIV1II.-DIVERSOS ACONTECIMIENTOS INSTRUCTIVOS.

Habiendo llegado un dia Jesuseen sus discí
pulos á Cafarnaun, los que percibían el tributo 
para la conservación del templo, se llegaron á 
Pedro, y le dijeron: Vuestro maestro no paga el 
tributo? Aquel respondió: «Sí; le paga,» y al mo
mento fué á dar parle á Jesús de aquella petición. 
Mas Jesús, para el que todo era conocido, se ade
lantó á decirle: «Qué os parece, Simón, ¿do 
quién reciben tributos é impuestos los reyes de 
la tierra? ¿de sus hijos ó délos estranjeros?» Pe
dro respondió: «De los estranjeros.» «Los hijos, 
pues, están exentos, prosiguió Jesús; pero á fin 
de no escandalizar, vele á la mar, arroja el an
zuelo y pescarás el primer pez que se presente; 
cuando le abras la boca, encontrarás una pieza 
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de plata que valdrá el doble de lo que se paga 
ordinariamente; lómala y dásela por mí y por 
vosotros.» Obedeció Pedro, y encontró, en efec
to, la pieza de plata en la boca del pez, y la lle
vó á los que recibían los tributos.

Siempre se mostró justo Jesús para con todo 
el mundo, y asi es, que obedecía también volun
tariamente á la autoridad terrena.

Durante sus viajes entró Jesús en el pueblo 
de Betania: dos hermanas, Marta y María, le re
cibieron en su casa; Maria se unió á las que .es
cuchaban los discursos del Salvador, y llena de 
atención y recogimiento se sentó á sus pies. Mar
ta por el contrario, se ocupaba solícita del cui
dado de las cosas domésticas, y se afanaba por 
tratar bien al Señor. Sin embargo, parándose 
delante de Jesús, le dijo: «Maestro, no observáis 
que mi hermana me deja servir á mi sola? decid- 
laque me ayude. Pero Jesús la respondió: «Mar
ta, Marta, tú te inquietas y te agitas por muchas 
cosas, y sin embargo, una sola es necesario. Ma
ría ha elegido la mejor parte, que no la será 
arrebatada.»

Una sota cosa es necesaria, y, esta es escuchar y 
observar la palabra de Dios, es decir, sus divinos man
datos; porque en esto consiste todo el negocio de nues- 
tra salvación, única cosa que merece propiamente nues
tros cuidados y esfuerzos; en efecto, si nos salvamos 
todo se ha ganado; si nos perdemos, todo se ha per
dido por toda la eternidad.
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XXXIX-RESURRECCION DE LÁZARO.
Lázaro, el hermano de Marta y de María, es

taba enfermo en Betania. Sus hermanas, llenas 
de confianza en Jesús, le enviaron un mensagero 
para decirle: «Señor, el que amais está enfermo.» 
Al oir Jesús esta nueva respondió: «Esta en
fermedad no es mortal, pero es'para la gloria de 
Dios, á fin de que el hijo de Dios sea glorificado.» 
Permaneció tadavía durante dos dias en el lugar 
donde estaba, y al tercero dijo á sus discípulos: 
«Volvamos á Judea, nuestro amigo Lázaro está 
durmiendo el sueño de la muerte, poro yo voy á 
despertarle.»

A su llegada, supo que hacia tres dias se ha
llaba Lázaro en el sepulcro. Marta corrió apresii- 
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rada á encontrarle, y al momento que llegó á dis
tinguirle esclamó: «Señor, si hubieses estado 
aquí, mi hermano no hubiera muerto; pero yo sé 
que ahora mismo, cuanto pidáis á Dios os locon- 
eederá.»

Jesús respondió: ^Resucitará tu hermano.» 
«Lo sé, repuso Marta, resucitará en la resurrec
ción del último dia.» Jesús dijo entonces: «lo 
soy la resurrección y la vicia; el que cree en mi, aun 
cuando haya muerto, vivirá. Y cualquiera que vi
vo y cree en mí no morirá jamás. ¿Gres tú esto?»

Marta respondió: «Sí, señor; creo que sois 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo, que habéis veni
do al mundo.» Cuando acabó Marta de hablar, 
se marchó á prevenir en voz baja á María su her
mana, diciéndola: «Ha venido el Maestro y pre
gunta por tí.» Al momento se levantó María y 
fuéá encontrar á Jesús. Los que la rodeaban la 
siguieron fuera del pueblo, al parage donde esta
ba el Señor.

María se arrojó á los pies de Jesús y derra
mando ardorosas lágrimas, le dijo: «Señor, si hu
bierais estado aquí, mi hermano no hubiera muer
to.» Y los judíos que habían venido con ella se 
pusieron también á llorar. Profundamente con
movido Jesús por sus lágrimas: «Dónde le habéis 
puesto?» preguntó con acento enternecido. «Venid 
y vereis, Señor,» respondieron las hermanas. Y 
lesees lloró. Ved cuánto amaba á Lázaro!

Penetrado Jesús de dolor, llegó ante el se-
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pulcro: era un hoyo cubierto con una piedra. 
«Quitad la piedra.» Dijo Jesús:--«Señor, hue
le ya mal,» repuso Marta. Pero Jesús la res
pondió: «No le he dicho, que si crees verás 
la gloria de Dios?» Quitaron la piedra, y Jesús 
elevando los ojos hacia el cielo, oró; en seguida 
con voz fuerte dijo: «Lázaro, sal,» y al momento 
salió el difunto.

Tal es el poder de Jesucristo; con una sola palabra 
puede resucitar los muertos y volverlos á la vida. Sin 
embargo, por admirable que sea el prodigio que hizo 
con Lázaro, su misericordia, no dudamos decirlo, los 
obra diariamente mas admirables todavía. El infortuna
do, cuya alma ha sucumbido á los golpes del pecado 
mortal, heridopor la gracia omnipotente de Dios,áquien 
ultrajaba, llega contrito á postrarse á los pies del minis
tro depositario de la misericordia divina, para confe
sarle humildemente sus miserias y debilidades; y ape
nas el sacerdote ha pronunciado sobre la cabeza de este 
muerto espiritual las palabras de salvación, cuando al 
momento se. le vuelve la vida de la gracia y el cielo se 
le abre: toda la córte celestial está atenta al prodigio de 
la misericordia; y el divino Jesús, obedeciendo en cierto 
modoá la voz de su ministro, ratifica en el cielo la sen
tencia de absolución pronunciada sobre la tierra.

XL. -JESDS (MIDO POR MARIA.
Una multitud de judíos, que presenciáronla 

resurrección de Lázaro, creyeron en Jesús; pe
ro otros fueron á contar á los Fariseos loque 
habia pasado, y el gran consejo resolvió hacer 
morir al Salvador. Para ponerse al abrigo de
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sus persecuciones, se retiró Jesús á lo último 
del país de Israel; pero seis dias antes de la fes
tividad de la Pascua, volvió á Betania.

Lázaro y su hermana se apresuraron á ma
nifestarle su reconocimiento y respeto. Se le pre
paró una comida en casa de un hombre llamado 
Simón, á quien poco antes había curado la le
pra. Lázaro se encontraba en la mesa con él, 
y Marta les servia, pero Maria trajo en un va
so de alabastro una libra de aceite aromático, de 
nardo precioso. Mientras Jesús comia le ungió 
los pies, los enjugó con sus cabellos, y des
pues derramó el sobrante de aquel odorífero 
aceite sobre la cabeza del mismo Jesús.

Toda la casa se llenó de olor de aquel deli
cioso perfume. María había hecho aquello por 
amor que tenia á Jesús. Pero algunos de sus 
discípulos pensaban entre sí, que hubiera sido 
mejor dar á los pobres el dinero empleado en 
comprar aquel perfume, y censuraban interior
mente á María.

Jesús, que leía en sus corazones, les dijo: 
«Maríaha ejecutado en mí una buena acción; me 
ha ungido para mi sepultura.» Enseguida aña
dió: «En verdad os digo, que en todas las comar- 
casdondese predique este evangelio, se contará 
en alabanza de esta muger lo que acaba de eje
cutar. »

( En el momento, ñiños míos, que leeis estas pala- 
oras, se están cumpliendo todavía las palabras de Jesús. -
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XLL—BKTRAD1 SOMNE DE JESUS EN JERUS1LEN.

Al siguiente dia se puso Jesús en marcha pa
ra Jerusalen. Habiendo llegado á Bethage, cer
ea dei monte de las Olivas, se detuvo y dijo á sus 
discipulos: «Id á Ia villa inmediata y traedme una 
asna con un asnillo sobre el que nadie ha mon
tado todavía. Decid solo al dueño que tengo ne
cesidad de él, y que le devolveré al momento.» 
Los discípulos trajeron el asnillo, le cubrieron 
con sus vestidos, y Jesús montó en él. Con este 
hecho, cumplió el Salvador una profecía divina. 
Una multitud inmensa atraída por la fiesta pró
xima le seguía su marcha.

Muchos de los que le acompañaban tendían 
sus vestidos á lo largo del camino por donde de
bía pasar: oíros cortaban ramas de árboles y las 
llevaban delante de él, ó bien las esparcían por 
el camino. Cuantos precedían ó seguían á Jesús 
gritaban en alta voz: «Salud y gloria al hijo de 
David! Bendito el que viene en nombre del Señor!» 
Muchos fariseos venían mezclados con la mul
titud; tan alegres aclamaciones les desagradaron 
mucho; y avanzando hasta Jesús le dijeron con 
enfado: «Maestro, haced callar á vuestros discí
pulos.» Pero el Señor les respondió: «Os decla
ro, que si estos so callan, las mismas piedras 
gritarán.» Y continuó tranquilamente su cami
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no enmedio délas alabanzas que á su alrede
dor resonaban. Los habitantes de Jerusalen vi
nieron en grandes grupos á su encuentro, y 
unieron sus voces á los cánticos de alegría que 
se elevaban por todos lados.

Habiendo Jesús arribado cerca de Jerusa
len, la contempló tristemente: despues, impul
sado por una profunda piedad, pronunció estas 
palabras: «Ah! si tu reconocieses al menos en 
este dia, que aun se te concede, al que puede 
procurarte la paz! Pero ahora todo se oculta á 
tus ojos, y porque no has aceptado la salud que 
se te habla ofrecido, vendrá para tí un tiempo 
desgraciado, en que tus enemigos le circunden 
por todas partes, y le destruyan hasta la últi
ma piedra.') Y al acabar estas palabras, tier
nas lágrimas surcaban por sus mejillas.

Asi es como entró Jesús en Jerusalen. La 
ciudad entera estaba en movimiento.-«Qué su
cede? qué hay de nuevo?» se preguntaba en to
das parles. «Jesús, el profeta, ha venido,» res
pondía el pueblo. Dejóel Salvadorsu cabalgadu
ra y se encaminó directamente al templo. El tu
multo profano, causado por los usureros y los 
traficantes en bestias, le llenó de nuevo de una 
profunda indignación; por lo que los arrojó del 
atrio, como lo había hecho tres años antes. Los 
enfermos, los ciegos, los paralíticos, se reunie
ron en grupo á su alrededor en el templo, y to
dos fueron curados.
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Muchos niños, agrupados en torno de Jesús, 

daban gritos de alegría, al ver las curas mila
grosas. Todos, en el trasporte de su alegría, 
esclamaban: «.Gloria al hijo de David! Bendito 
el que viene en el nombre del Señor!» Pero los 
fariseos no pudieron ocultar la cólera que les 
inspiraban estas esclamaciones; riñeron fuer
temente'á los muchachos, y dijeron á Jesús en 
tono irritado: «Escucháis lo que dicen? Man
dadles que callen.» Pero Jesús les respondió: 
«No habéis leido jamás estas palabras? Habéis 
conseguido la mas perfecta alabanza de la boca 
de los niños y de los que todavía maman?»

Notad bien esto, queridos niños. El Señor no des
deña vuestras débiles alabanzas. Haced pues frecuen
temente subir hácia él cánticos que salgan del fondo 
de vuestro corazón.

XLU.-PROFECIA DE 11 DESTRUCCION DE JERUSALEN.
En aquellos últimos dias de su vida, fue 

cuando redobló el Señor su fuerza y celo para 
instruir y curar á cuantos se le acercaban. To
das las tardes salia de Jerusalen con sus discí
pulos, é iba á pasar la noche en Bethania. Al 
amanecer ya estaba otra vez en el templo.

Una tarde, ya puesto el sol, dejaba Jesús el 
templo: sus discípulos le detuvieron, y admiran
do la magnifica estructura de aquel edificio, le 
dijeron: «Maestro, mirad qué piedras y qué 
grandiosa fábrica!» Pero Jesús les respondió: 
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«Veis todos esos edificios? pues yo os digo que de 
tal modo serán destruidos que no quedará piedra 
sobre piedra.» Sorprendieron mucho á sus discí
pulos tales espresiones, y deseaban vivamente se 
les aclarase su sentido. Habiendo llegado al mon
te de las Olivas, se sentó Jesús, y sus discípulos 
le rodearon. De la altura en que se hallaban se 
divisaba toda la ciudad, asi como el templo san
to. Pedro y algunos otros le preguntaron enton
ces. «Maestro, cuándo sucederá lo que habéis 
dicho, y cuándo vendrá el fin del mundo?»

Jesús respondió:
l.° «Los cuervos se reunen donde hay un 

cadáver. Oiréis hablar de guerras y sediciones: 
habrá en diferentes lugares grandes temblores 
de tierra, pestes, hambres, y aparecerán seña
les espantosas en el cielo; pero lodo esto no se
rá todavía mas que el principio de la asolación.

«Antes de todo os prenderán, y por mi cau
sa sereis aborrecidos y perseguidos. Sin embar
go, no caerá un cabello de vuestra cabeza con
tra la voluntad de vuestro Padre celestial. Por 
la paciencia poseeréis las almas.

«Gomo la impiedad levantará la cabeza, la 
caridad se enfriará. La miseria será tan grande 
que no se habrá visto semejante desde el prin
cipio del mundo.

«Guardaos de que nadie os seduzca! Porque 
vendrán muchos en mi nombre, y harán prodigios 
para seducir, aun á los elegidos, si es posible.
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«Cuando veáis á Jerusalen rodeada de armas, 

sabed que su destrucción está próxima: que los 
que estén entonces en la Judea, huirán á las 
montañas: que los que estén en los campos, no 
volverán ála ciudad para lomar sus vestidos: por
que aquellos serán los dias deja justicia divina.

«Muchos caerán al filo de la espada: muchos 
serán llevados cautivos á todas las naciones, y 
Jerusalen se verá ocupada por los paganos has
ta que se cumpla el tiempo de los pueblos.

XLIlI.-PROFECiA DEL JUICIO FINAL.
«Despues de estos dias de aflicción, prosi

guió Jesús, y cuando el reino de los cielos haya 
sido anunciado á todas las naciones de la tier
ra, entonces vendrá el fin del mundo. El sol se 
oscurecerá, la luna no dará luz, caerán las es
trellas, y se desquiciarán los fundamentos del 
cielo. Ef terror se apoderará de todos los pue
blos de la tierra, y casi morirán de espanto.

«Entonces la señal del Hijo del hombre apa
recerá sobre una nube: las tribus todas de la 
tierra se lamentarán golpeándose el pecho, y 
verán al Hijo del hombre venir sobre las nu
bes del cielo con grande poder y gloria.

«Y él enviará sus ángeles á reunir sus ele
gidos por las cuatro estremidades de la tierra.

«Cuando estas cosas, pues, empiezen á ve
rificarse, levantad vuestras cabezas; porque se 
aproximará vuestra libertad.



96
»E1 ciclo y la tierra pasarán, pero mis pa

labras no pasarán. Velad y orad, porque no sa
béis el dia ni la hora.

«Cuando el Hijo del hombre venga en toda 
su magestad, se sentara sobre el trono de su ^lo
ria. Todas las naciones estarán reunidas delante 
de el, y él separará los unos de los otros, como 
un pastor sepáralas ovejas de las cabras; y co
locará las ovejas á la derecha y las cabras á la 
izquierda.

Entonces el Rev dirá á los que están á la derecha1 
«Venia, benditos de mi Padre, poseed el reino que os 
está preparado desde la creación del mundo' Porque 
tuve hambre y me disteis de comer: tuve sed y me disteis 
de beber: era peregrino y me recogisteis: estaba des
nudo y me vestísteis; me hallé enfermo y me visitas
teis: estuve en prisión y fuisteis á verme.»

. » Entonces los justos’le preguntarán: «Señor, cuándo 
hicimos todo esto?» Y responderá el Rev: «Lo que habéis 
hecho con el menor de mis hermanos Ib hicisteis conmi
go mismo.» I en seguida irán los justos á la gloria

. »E1 Rey dirá en seguida á los que están á su iz
quierda: «Id, malditos, al fuego eterno que está pre
parado para el diablo y sus siervos.»

Cuanto Jesús predijo en el monte de las 
Olivas, concerniente á la destrucción de Jeru- 
salen, se cumplió á la letra al cabo de cuarenta 
años.. Lo que anunció relativamente al fin del 
mundo, no puede menos de suceder de una 
manera tan cierta y tan inevitable.

¡Que podáis, caros ñiños, ser colocados todos á la 
derecha en el día de vuestro juicio! Oue ninguno sea 
tan infeliz que le toque estar á la izquierda.' 6
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XLIV.-LA SAMA CE A A.
El momento de la muerte de Jesús se apro

ximaba. El Salvador lo sabia, y frecuentemen
te en el discurso de la semana se lo habia pre
dicho á sus discípulos.

Llegó en fin, el primer dia de Pascua, aquel 
en que debia inmolarse el Cordero pascual. Je
sús envió á la ciudad dos de sus discípulos, Pe
dro y Juan, para preparar la mesa, y les previ
no que á la puerta de Jerusalen epcontrarian 
un hombre conduciendo un cántaro: que le si
guiesen y en su casa preparasen todo lo necesa
rio. Todo se hizo como Jesús lo habia mandado.

Llegó la tarde, y Jesús se trasladó á Jerusa
len con sus discípulos. Fueron conducidos á una 
gran sala iluminada, en la queso hallaba uname- 

7
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sa, sobre la cual habla un cordero asado, vino y 
pan sin levadura. Se sento Jesús á la mesa, y sus 
doce discípulos alrededor; y dirigiendo sobre ellos 
las miradas mas llenas de ternura, les dijo: «Hi
jos mios, con ansia he deseado comer este Cor
dero pascual en vuestra compañía antes de pa
decer; porque os digo que no volveré á comer 
ya con vosotros hasta que todo esté cumplido en 
el reino de Dios.» Despues lomó la copa, dió gra
cias al Criador, y la hizo pasar á sus discípulos.

Entonces se levantó de la mesa, se quitó su 
manto, lomó una toballa.y se la ciñó: despues ha
biendo echado agua en una vacía, fue á lavarlos 
pies á sus discípulos. Lleno San Pedro de respeto 
hacia sa divino Maestro, no quería permitir que 
se humillase así á sus pies. «Señor, le dijo, no per
mitiré jamás que me lavéis vos los pies.» Pero Je
sús le respondió con bondad: «Si no te lavare los 
pies, no tendrás parle conmigo.» Pedro, que ama
ba tiernamente á su Maestro, viendo que solo bajo 
aquella condición podría entraren su reino Je di
jo con fervor: «Oh Señor, si es preciso, lavadme no 
solo los p’es, sino también las manos y la cabeza.»

Luego que Jesusconcluyó de lavará todossus 
discípulos,'dando así ejemplo de la mas tierna hu
mildad, so volvió á sentar ála mesa y habló así: 
«¿Sabéis lo que acabo de hacer con vosotros? Me 
llamáis Maestro y Señor, y os digo que lo soy en 
verdad. Si pues yo os he lavado los pies, de
béis hacer lo mismo los unos con los otros.»
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Por esta acción quiso Jesús, antes de dejar 

la tierra, dar á sus discípulos un testimonio dé 
amor y al mismo tiempo mostrar á todos el ejem
plo de la humildad.

Penetrado luego de una profunda tristeza, 
empezó Jesús de nuevo á hablar en estos términos:

«En verdad os digo, que uno de vosotros, que 
mete conmigo la mano en el plato, me entregará.» 
A pesar de estas es.presiones, no desistió Judas 
Iscariote de la promesa que tenia hecha al gran 
consejo de los judíos, quienes le habían ofreci
do treinta dineros si les entregaba á Jesús.

Antes de apartarse desús discípulos quiso de
jarles una última prenda de su ternura, dándo
les aquella comida divina, aquel alimento ce
lestial de que les habia hablado tantas veces; es 
decir, á comer su propio cuerpo y á beber su 
misma sangre. Tomó un pan que había sobre 
la mesa, y despues de elevar sus ojos al cielo, 
le bendijo, le partió y se le dió á sus discípulos 
diciendo: «Tomad y comed:

ESTE .ES- MI CUERPO,

que será entregado para bien vuestro. Haced 
esto en mi memoria.»

Tomó igualmente la copa, dió otra vez gracias 
al Padre celestial, y la hizo pasar á sus discípu
los, diciendo: «Tomad y bebed todos, porque

ESTA ES MI SANGRE;
la sangre de la nueva alianza, que será derra
mada por muchos para la remisión de los pe-
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cados. Cuantas veces hiciéreis esto, hacedlo en 
memoria mia.»

Asi es, niños míos, como fné instituido el adorable sa
cramento déla Eucaristía, misterio augusto é incompren
sible en que un Dios, por un prodigio de que solo es ca
paz su amor, se nos da todo entero bajólas apariencias 
de pan y de vino, para ser el alimento de nuestras almas 
y el consuelo de los fieles hasta la consumación de los 
siglos.

XLV.—Ultimo coloquio de Jesús con sus discípulos,
«Hijos queridos, continuó Jesús, me queda 

poco tiempo que estarcen vosotros; os voy á de
jar, y no podéis seguirme por el momento.» Pe
dro esclamó: «Por qué no puedo yo seguiros? 
Yo daria mi vida por vos.» El Señor le respon
dió: «En verdad, en verdad te digo, que esta 
misma noche, antes que el gallo cante, me has 
de negar tres veces.» Pedro persistió en decir, 
que aun cuando fuera preciso morir por él no 
le negaría, y todos los demas discípulos dijeron 
lo mismo, consultando mas á su ternura y amor 
hacia su divino Maestro queá su debilidad, que 
Jesucristo conocia perfectamente.

Todos le miraban con un aire triste y aba
tido; y Jesús les dijo entonces: «Que no se tur
be vuestro corazón; hay muchas moradas en la 
casa de mi Padre; voy á prepararos allí un lu
gar; despues volveré y os tomaré conmigo, á fin 
de que allí donde yo esté, vosotros también es
leís. Yo soy el camino, la verdad y la vida.»
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«Cuanto pidáis á mi Padre en mi nombre os 

será concedido. Yo rogaré á mi Padre y os dará 
otro consolador y un apoyo en el Espíritu Santo 
de verdad. El estará con vosotros, y os enseñará 
todas las cosas: no os dejaré huérfanos.

«Si me amais, seguid mi mandamiento. El 
queme ame será amado de mi Padre, y yo le ama
ré también, y me daré á conocer á él; y vendre
mos sobre él, y haremos en él nuestra morada.»

Se levantó Jesús, y despues que pronun
ciaron su acción de gracias, tomó el camino del 
monte de las Olivas: sus discípulos le seguían.

Habiendo salido fuera de las puertas de la ciu
dad, volvió Jesús á dirigirles nuevas exhortacio
nes: «Yo soy, les dijo, la cepa de la viña, vosotros 
sois los sarmientos, y mi Padre el viñador: nada po
déis sin mí. Aquelque more en mí, yyoenél, pro
ducirá muchos frutos; pero aquel que no habite en 
mí, será arrojado como un sarmiento inútil.»

«El mandato que os hago es que os améis 
los unos á los otros como yo os he amado. Si el 
mundo os aborrece sabed que ya me ha abor
recido antes que á vosotros. Tendréis que su
frir muchas aflicciones en el mundo; pero tened 
confianza: yo he vencido al mundo.»

Despues que Jesús les habló así, atravesó el tor
rente Cedrón y se dirigió hácia el monte Olívete.

XLVL—JESUS tí EL MO.ME DE LAS OLIVAS.
Le siguieron sus discípulos con el corazón 
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oprimido y entraron en un jardín situado cerca 
de una heredad llamada Jelsemaní. Volviéndose 
entonces Jesús á sus discípulos les dijo: «Sentaos 
ahí mientras que yo me retiro á orar; orad tam
bién para no caer en la tentación.» Se apoderó 
de Jesús el espanto, y un profundo dolor pene
tró en su corazón; tembló y se estremeció. «Tris* 
le está mi alma hasta la muerte,» dijo á sus dis
cípulos: «permaneced aquí y volad conmigo.»

Y habiéndose adelantado un poco, se postró 
en tierra, y esclamó: «Padre mío, si es posible, 
alejad este cáliz de mi; hágase no obstante vuestra 
voluntad g no la mia.»

Despues de haber orado volvió á sus discí
pulos y los encontró dormidos; los despertó dul
cemente, é inclinándose sobro Pedro le dijo: «Si
món, duermes? no habéis podido velar siquiera 
una hora conmigo. Velad y orad para que no 
caigáis en la tentación. El espíritu es pronto, 
pero la carne débil.»

De nuevo se turbó Jesús, se marchó por se
gunda vez, se inclinó profundamente, y oró to
davía con mayor fervor. Despues de algunos 
instantes volvió cerca de sus discípulos, y en
contrándolos aun dormidos los amonestó con la 
misma dulzura que antes.

Se fue á orar por tercera vez. Angustias mor
tales se. apoderaron de él, y el terrible combate, 
que pasaba en su interior, entre la carne que se 
revelaba contra los sufrimientos y el espíritu que 
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se hallaba perfectamente sumiso á la voluntad 
santa del Padre Eterno, causó en todo su cuerpo 
una agitación tan violenta, que salió de él un su
dor como de golas de sangre, que caia sobre la 
tierra. En situación tan dolorosa oró en estos tér
minos: «Padre mío, si no es posible que este calis 
pase lejos de mi sin que ijo le beba, cúmplase cues- 
ira voluntad santa » Entonces descendió un án
gel de las alturas celestiales para confortarle.

Calmado y sereno Jesús se volvió á sus dis
cípulos, y les dijo: «Basle; la hora ha llegado: 
el hijo del hombre va á ser entregado en manos 
de los pecadores; levantaos, marchemos: el que 
debe entregarme se aproxima.»

Apenas había acabado estas palabras, cuan
do se vió aparecer un gran tropel de gentes ar
madas de espadas y picas. Algunos de ellos lle
vaban hachas encendidas, y Judas Iscariote ve
nia al frente de ellos. Este se aproximó á Jesús. 
— «Maestro, yo os saludo,» le dijo besándole. 
Este era él signó convenido por el cual el trai
dor debía designar á los soldados á quién habian 
dé prender. Mas Jesús dirigiéndose á Judas, le 
dijo con una dulzura capaz de enternecer á las 
rocas: «Amigo, mió, ¿á qué has venido? ¡Judas, 
por medio cíe un ósculo entregas al Hijo del hom
bre!» En seguida avanzando hacia la turba dijo: 
«¿A quién buscáis?» Ellos respondieron: «A Je
sús Nazareno;» y Jesús les dijo: «Yo soy.» A 
estas palabras, sobrecogidos de espanto, retro-
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cedieron y cayeron en tierra como si los hubie
ra herido un rayo. Cuando volvieron en sí, les 
preguntó segunda vez Jesús: «¿A quién bus
cáis?»—«A Jesús Nazareno,)) le dijeron de nue
vo. Jesús respondió: «Os he dicho que soy yo: si 
pues á mí es á quien buscáis, dejad marchará es
tos;» (designando á sus discípulos). Los judíos pu
sieron entonces las manos sobre Jesús y se apode
raron de él. A! ver esto Pedro, sacando su espada 
hirió con fuerza á uno de ios criados del pontífice 
y le cortó la oreja derecha. Pero Jesús le contuvo di- 
ciéndole: «Mete tu espadaen la vaina. Piensasque 
si yo quisiera no podría ahora rogar á mi Padre pa
ra que viniese en mi ayuda, y que El no me en
viaría mas de doce legiones de ángeles para defen
derme? ¿pero no es preciso que yo beba el cáliz que 
el Padre me ha dado á beber?»" Curó al momento 
la oreja de aquel hombre, y se dejó tranquila
mente atar. Todos sus discípulos huyeron.

XlVIl.-lLTIth NOCHE HE JESUS.
Aprisionado como un malhechor fue condu

cido Jesús á Jerusalen. Se le condujo primero 
á casa de Anás, donde entró en la sala del con
sejo con la calma de la inocencia. Anás le pre
guntó sobre sus dis ípulos y su doctrina: Jesús 
le respondió con serenidad: «¿Por qué me pre
guntáis á mí? preguntadlo á los que me han es
cuchado.» Cuando dijo esto, uno de los comen
sales que estaba presente le dió un bofetón en
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el rostro, diciéndole: «Así respondes al pontifi
ce?» Mirándole Jesús con dulzura, le dijo: «Si 
he hablado mal pruébamelo; pero si he hablado 
bien, ¿por qué me hieres?»

Anas envió entonces á Jesús á casa de Cai
fas. Ya estaba reunido el gran consejo. A fuer
za de oro habían ganado falsos testigos, que unos 
tras de otros vinieron á declarar contra Jesús, 
y no temieron proferir muchas mentiras. Sin 
embargo, sus declaraciones no estaban acordes: 
no pudieron convencer á Jesús de ningún cri
men. Tranquilo el Señor enmedio de sus acu
sadores, los escuchaba en silencio.

De repente se levantó el soberano sacerdote, 
y avanzando á mitad de la asamblea dijo á Je
sús: «Nada respondes á lo que declaran contra 
tí?» Mas Jesús se calló.

Caifás entonces repuso con lono'solemne :«Yo 
os conjuro por el Dios vivo, nos digas si eres el 
Cristo, Hijo de Oios.» Jesús le respondió: «Tú lo 
dijiste.» El pontífice entonces rasgó sus vestiduras 
y esclamó: «Ha blasfemado! Qué os parece?»-Res- 
pondieron lodos: «Merecelamuerte!» Asi escomo 
la inocencia, la misma santidad fue condenada á 
muerte, como un malhechor, por los pecadores.

Condujeron al momento á Jesús al atrio del pa
lacio, donde en toda la noche no cesaron de ultra
jarle. Unos le escupían, otros le cubrían el rostro 
y le golpeaban diciéndole: «Adivina quién tedió». 
En una palabra, se permitieron todos los ultra
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jes que la maldad mas refinada pudiera inventar.

Pero Jesús permaneció constantemente tran
quilo y sin desplegar sus labios. Durante este 
tiempo, Pedro, que le había seguido de lejos 
para cerciorarse de su suerte, se sentó cerca de 
la lumbre que se habia encendido enmedio del 
atrio. Los guardias y los criados del pontífice 
rodeaban la hoguera y se calentaban. Una cria
da se. aproximó, y apenas divisó á Pedro, dijo: 
«También este estaba con el Nazareno.» Pedro 
atemorizado, respondió: «No, yo no le conozco!» 
y el gallo cantó por la primera vez; mas Pedro 
Heno de turbación apenas le oyó.

Un poco despues, otro de las gentes de Cai
fas le miró fijamente, y dijo: «Este hombre es 
también uno de los suyos.» Pedro se esforzó en 
negar de nuevo. Al momento le dijo otro: «Cierta
mente, tú eres también de sus discipulos, por
que tu lenguaje lo manifiesta.» Pedro entonces 
negó por tercera vez al Señor, diciendo con ju
ramento: «No conozco -á ese hombre.» Estaba 
aun Pedro cuando cantó el gallo. Al
mismo tiempo se volvió Jesús hacia su discípu
lo y le miró con semblante entristecido. Esta 
mirada hirió á Pedro en el fondo del alma; pues 
se acordó de las palabras que Jesús le habia di
rigido despues de la cena. Lleno de terror y ar
repentimiento, se apresuró á salir, y se fue á 
llorar amargamente su pecado.

Velemos y oremos para no caer en la tentación.
Tener una vida criminal es también negar á Jesús.
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XLVIII,—JESUS AXTE EL JUEZ TEMPORAL.
Vino el día. A su aurora ya estaba el grair 

consejo reunido de nuevo. Jesús fue otra vez 
conducido á su presencia: allí dió testimonio de 
la verdad, asi como lo había hecho por la no
che, y el consejo pronunció segunda vez la sen
tencia de muerte. Se levantó toda la asamblea, 
y condujo apresuradamente á Jesús ante Poncio 
Pilato, gobernador romano. Este salió de su pa
lacio. subió á su tribunal, y preguntó cuáles 
eran los motivos de queja. Los paganos1 eslabón 
allí como jueces, la inocencia se hallaba acu
sada, y los gefes de Israel se elevaban como 
acusadores.

Pílalos preguntó: «Qué acusación traéis con-- 
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ira esto hombre?» Los sacerdotes judíos respon
dieron: «Este hombre pervierte al pueblo, le 
impido que pague tributo al César, y se hace 
pasar por el Rey de los judíos.» El gobernador 
preguntó al mismo Jesús: «Sois el Rey de los 
judíos?»—«Si lo soy,» respondió Jesús. Reno
varon los sacerdotes su acusación, pero Jesús 
los escuchaba en silencio. Pílalos le preguntó 
de nuevo: «No ois de cuántas cosas os acusan? 
Nada respondéis á ellas?» Jesús continuó callan
do, de forma que Pilatos estaba sorprendido.

Entrándose entonces en palacio, hizo venir 
á Jesús, y á solas le preguntó: «Sois el Rey de 
los judíos?» Jesús respondió: «Vos lo decís, yo 
soy Rey, pero mi reino no es de este mundo.» 
Volvió entonces Pilatos hácia donde estaban los 
judíos y les dijo: «No encuentro crimen alguno 
en este hombre.» Pero los sacerdotes, insistien
do mas y mas, añadieron: «Subleva al pueblo 
por la doctrina que esparce en toda la Judea, 
desde Galilea, donde ha empezado, hasta aquí.» 
Cuando Pilatos oyó hablar de Galilea y supo que 
Jesús era de la jurisdicción de Herodes, le en
vió al momento á su rey. Todo el gran consejo 
le siguió para acusarle. De grande alegría se 
llenó Herodes a! ver á Jesús, porque esperaba 
verle hacer algún milagro; le dirigió pues algu
nas preguntas, pero Jesús nada contestó.

Entonces Herodes con su corte, se puso á 
ridiculizarle y por burla le hizo poner un vesti- 
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do blanco, y le envió asi á Pilatos. Sufría Jesús 
estos ultrages en silencio, y se dejaba llevar 
tranquilo, de un tribunal á otro.

El traidor Judas entretanto se arrepintió 
del crimen horrible que había cometido, y se 
ahorcó él mismo, despues de haber arrojado a 
los pies de los sacerdotes las treinta piezas de 
plata que habia recibido por precio de su sacri
lego delito.

Los sacerdotes, sin embargo, no creyeron 
poder volver al tesoro del templo aquel dinero 
que habia sido el precio de la sangre y de la vida 
de un hombre: por este motivo, compraron el 
terreno de un alfarero para enterrar en él á los 
estrangeros, y dieron á este terreno el nombre 
AeHalcedema, que significa el campo de la sangre.

De este modo se cumplió la predicción de un profe
ta, que anunciaba «que Jesús seria puesto en precio, 
y vendido en treinta piezas de plata, y que con este di
nero se compraría el terreno de un alfarero.»
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XLIX.^ETICÍOA IMPIA DE 'LOS JUDÍOS.
Era costumbre entre los judíos libertar un 

criminal en la festividad de la Pascua. Cuando 
volvieron á Jesús á casa de Pilatos, este colocó 
á su iado á un malhechor llamado Barrabas, y 
dijo al pueblo, que estaba agrupado delante de 
él: «¿A quién queréis que liberte, á Jesús ó á 
Barrabas el asesino?» Esperaba Pílalos que lo 
pidiesen la libertad de Jesús, pero el pueblo ex
citado por los sacerdotes, gritó á una voz: 
«No queremos á Jesús, dadnos á Barrabas!» Pi
latos que deseaba con ansia libertar al Señor, 
les dijo: «Qué queréis, pues, que haga de Jesús, 
al que vosotros llamáis Bey de los judíos?» Res
pondieron lodos: «Crucifícale.» Entonces Pilatos 
libertó a Barrabas, y entregó á Jesús á los sol
dados para que le azotasen. Estos le condujeron 
á lo interior del pretorio y reunieron todas sus 
cohortes. Le desnudaron, le ataron á una colum
na, y le azotaron cruelmente y con una bárbara 
alegría: despues habiendo formado una corona 
de espinas, se la colocaron en la cabeza, le vis
tieron con un manto de púrpura, le pusieron en 
la mano una caña á manera de cetro, y en se
guida, arrodillándose, se burlaban diciéndose: 
«Salee, Rey de los judíos!» Otros le escupían en
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el rostro, le daban bofetadas, le arrancaban la 
caña que tenia en la mano, le golpeaban fuerte
mente con ella en la cabeza, de modo que las 
espinas de la corona se le clavaban en las sienes.

En tal estado, le hizo Pilatos conducir ante 
el pueblo. Jesús apareció á la multitud cubierto 
de sangre, pálido y desfigurado por los tormen
tos que le habían hecho sufrir, llevando sobre 
su cabeza la corona de espinas y el manto real 
sobre las espaldas. Penetrado él pagano Pilatos 
de una profunda piedad: «Ved ahí al hombre’.» 
dijo comovido, designando á Jesús, y repitiendo 
de nuevo: «No encuentro crimen en él.» Pero 
segunda vez se levantó el grito sanguinario y 
tumultuoso: «Crucifícale/ crucifícale/» Y los ge- 
fes del pueblo dijeron á Pilatos: «Si libertáis á 
Jesús no sois amigo del emperador.»

De espanto llenaron semejantes palabras al 
gobernador romano; hizo entonces traer una 
vasija con agua, y lavándose las manos solem
nemente delante del pueblo, dijo: «Yo estoy ino
cente, en la muerte de este justo: vosotros res
ponderéis.»—«Caiga sobre nosotros g sobre nues
tros hijos,» gritaron los empedernidos, judíos, á 
los cuales al fin entregó Pílalos á Jesús para que 
le crucificaran. Sufrió Jesús en silencio tanta 
injusticia y tanta iniquidad, resuelto á morir 
por el género humano.

¡Qué divino es su silencio! Cuán celestial y magná
nima su paciencia!
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lilIílIIIííililíiílIilIHilSiíI
L,-JESUS EN EL GOLGOTA.

Los soldados se apoderaron de Jesús, le qui
taron el manto de púrpura, y le pusieron sus 
vestidos. En seguida le hicieron atravesar la 
ciudad de Jerusalen cargándole una cruz á 
cuestas, y conduciéndole al lugar del suplicio 
enmedio de dos malhechores que debían morir 
con él. Sin embargo, como Jesús, desfallecido 
casi por tantos sufrimientos, sucumbiese bajo el 
peso de su carga, obligaron á un hombre llama
do Simón á que le ayudase á llevarla. Jesús 
avanzaba enrnedio de las turbas orando en si
lencio. Le seguían algunas mugeres que llora
ban amargamente, y volviéndose hacia ellas les 
dijo: «Hijas de Jerusalen, no lloréis por mi, sino 
por vosotras y vuestros hijos.»

Despues de haber caido Jesús tres veces ba
jo el pes ¡do madero de la Cruz, llegó al fin al 
monte Calvario. Se le quiso hacer beber vino 
mezclado con mirra, pero lo rehusó. Le desnu
daron en seguida y con crueldad inhumana le 
clavaron en la cruz y á su lado crucificaron á 
los dos malhechores. A pesar de sus terribles 
tormentos, no profirió el Salvador ni una sola 
queja. Unicamente se le oyó pronunciar distin
tamente: «Perdonadles, Padre mió, porque no 
saben lo que se hacenb^ Dividieron en seguida 
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ios soldados js vestiduras de Jesús, y echaron 
suerte para quién de entre ellos había de llevar 
su túnica. Un gran número de ellos le rodeaba 
blasfemando contra él, y otros se mofaban di- 
ciéndole: «Si eres hijo de Píos baja de la Crus 
y sálvate.» k nada respondió Jesús: tan solo 
cuando el malhechor que estaba á su derecha, 
profundamente arrepentido le suplicó no se ol
vidase de él en su reino, le dijo el Señor: «Hoy 
serás conmigo en el Paraíso.»

Juan su discípulo querido, se hallaba al pie 
de la Cruz y á su lado María la Madre Santísi
ma de! Salvador. Enmedio do sus crueles su
frimientos los miró Jesús con ternura, y fijando 
su mirada sobre Juan, dijo á María- «//<? ahí tu 
hijo:» y despues á Juan: «He ahí tu madre.»

Oh niños míos! Entonces fue cuando el alma de la 
Virgen, según la predicción del santo anciano Simeón, 
fue traspasada con una espada de dolor. ¡Cuál no de
bía ser la tristeza de aquella buena Madre al ver morir 
á su hijo en el mas cruel é infame de los suplicios.' Con 
justicia, pues, la llama la Iglesia la Madre de los dolo
res, y nos escita á que la invoquemos bajo este sagrado 
nombre. Recurramos á ella con una filialcomplacencia: 
Jesús nos la dió por madre cuando so la dió á S. Juan: 
olíanos adoptó al pie de la Cruz: ella tiene hácia nos
otros una ternura verdaderamente maternal, y su favor 
en el cielo iguala alamor que tiene á,todos losJiombres.

Espesas tinieblas empezaron á esparcirse por 
lodos lados. Era el medio dia; el cielo y la tierra 
se oscurecieron, y esta noche llena de horror du
ró cerca de tres horas. Sumergido Jesús en un 

8



llí 
profundo silencio, sufríalos tormentos mas crueles

Hacia las tres de la tarde esclamó Jesús en 
alia voz: «Dios mío, por qué me habéis abando- 
uddtf?» Al momento se disiparon las tinieblas, 
y á pocos instantes dijo Jesús: «Tengo sed;» un 
soldado le presentó una esponja mojada en vi
nagre. Tomó Jesús unas gotas y despues escla
mó: «Todo se ha cumplido. /Padre, en tus ma
nos encomiendo mi espíritu!» Al pronunciar estas 
palabras inclinó la cabeza y espiró.

Que un reconocimiento sincero, una adoración pura 
v alabanzas eternas se eleven hácia el Salvador. Por to
cios nosotros sufrió, vertió su sangre y murió: amemos, 
adoremos, v alabemos eternamente su santo nombre.

Al momento en que Jesús rindió su alma se rasgó el 
velo del templo en dos partes de alto abajo; la tierra tem
bló, se hendieron las rocas y los sepulcros se abrieron: 
a iendo todo lo que sucedía el centurión, que custodiaba á 
Jesús, lleno de temor, dijo en voz alta. «Verdadera
mente este hombre era hijo de Dios.” La multitud que 
rodeaba la Cruz se marchó silenciosa dándose golpes 
de pecho. , .

Dos hombres distinguidos entre los judíos vinieron 
el Viernes por la tarde para quitar de la Cruz el cadá
ver sangriento do Jesús. Eran el senador José de Arima- 
teay Nicodémus, doctor de la ley: envolvieron el cuer
po en sábanas preciosas y le llevaron á un jardin don
de José había hecho construir para sí mismo un sepul
cro en la roca; en este sepulcro intacto, fue depositado 
el cadáver. Se colocó una piedra encima y la custodia 
de él fue confiada á los soldados. Allí es donde el cuer
po del Señor dehia reposar durante el sábado.
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LI-RESURRECIOÑ DE JESUS.
La aurora del tercer día comenzaba apenas 

á lucir: de repente hubo un temblor de tierra: 
un ángel del Señor, despidiendo rayos de luz, 
descendió del cielo y vino á levantar la piedra 
que cerraba el sepulcro.

Jesucristo salió de la tumba lleno de vida, 
de gloria y de rayos celestiales, vencedor de la 
muerte y de todas las potencias enemigas.

Sus guardias helados de terror, como si hu
bieran sido heridos de muerte, cuando volvieron 
tin sí, se apresuraron á huir hasta la ciudad, y 
fueron á dar parte al gran consejo de lo que 
acababa de suceder.

Casi al mismo tiempo algunas mugeres pía-
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dosas, que amaban tiernamente áJesús, se acer
caron al sepulcro de su maestro; pero le encon
traron vacío y vieron solamente las sábanas en 
que fue envuelto el cadáver.

Con tristeza estaban considerando el sepul
cro, cuando de reponte apercibieron dos ánge
les brillantes que les' dijeron: «Buscáis á Jesús 
Nazareno? ha resucitado, no está aquí ya. Id y 
anunciadlo á sus discípulos.» Al momento vol
vieron las mugeres á la ciudad para darles par
te de esta nueva.

María Magdalena, no obstante, quedó sola 
aliado del sepulcro llorando amargamente; y 
fijando sus ojos en el lugar donde había estado 
depositado el cuerpo de su maestro, los dos án
geles dijeron: «Por qué lloras, muger?-» «¡Ay! 
respondió-olla sollozando, me han robado á mi 
Señor y- no sé dónde le han puesto.»

Despues de haber pronunciado estas pala
bras se volvió y.vió á uno que estaba de pies 
detrás de ella; y pensando que era el jardinero 
le dijo: «Si sois vos, Señor, quien le ha robado, 
decidme dónde le habéis puesto.» Pero aquel á 
quien ella se dirigía la respondió con una voz 
que le era muy conocida: «María!» Era Jesús... 
Magdalena le reconoció y arrojándose á sus pies 
esciamó: «Maestro!» Jesús añadió: «Vele á bus
car á-mis hermanos y diles que me has visto;» 
y apenas pronunció estas espresiones desapa
reció.
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Despues de medio dia se apareció también 

a dos de sus discípulos que se encaminaban á un 
pueblo llamado Emáus. En la noche del mismo 
dia sé apareció de repente en Jerusalen enme
dio de la sala donde sus discipulos se habían 
reunido, aunque las puertas estaban ya cerra
das. Les saludó, les mostró las señales de los 
clavos en las manos y pies, asi como su costado 
herido, y les dijo: «Del modo que mi Padre me 
ha enviado os envio yo también:» y aspirando 
sobre ellos añadió: «Recibid el Espíritu Santo: 
á cuántos perdonareis los pecados le serán per
donados, y á cuantos se los retuviereis le serán 
retenidos*» y al momento desapareció.

Ocho dias despues volvió á aparecer enme
dio de ellos. Permitió entonces á Tomás, que es
taba ausente cuando se les apareció la primera 
vez, que le locase y metiese la mano en la llaga 
de su costado á fin de que creyera y no pudie
ra dudar de su resurrección. Penetrado Tomás 
de una fe viva se arrojó á sus pies esclamando: 
«Señor mió y Dios mió!.» Jesús añadió ademas 
estas palabras notables en todos los tiempos: 
Bienaventurados los que creen sin haber visto.
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L11.-ASCEISI0N DEL SEÑOR.
Cuarenta días permaneció Jesús en ¡atierra 

despues de su resurrección. Durante este tiem
po se apareció muchas veces en ¡a Galilea. Un 
dia al amanecer, á orillas del lago de Genesa- 
retz; otra vez á los ojos de quinientos hermanos 
suyos, y en varias otras ocasiones. Les hablaba 
del reino de Dios, y los fortificaba en la fe, la 
esperanza y la caridad.

Mandó á sus discípulos que se hallasen en 
Jerusalen para un dia que les fijó. AI punto de
jaron ellos la Galilea para trasladarse allí. AI 
dia fijado se les apareció Jesús, y les dirigió, 
como en despedida, las siguientes palabras.

«Se me ha dado todo el poder en el cielo y sobre la 
tierra. Permaneced en Jerusalen, y esperad el don de 
mi Padre que os ha sido prometido; porque dentro de 
pocos dias sereis bautizados por el Espíritu Santo. Id 
por todo el mundo: instruida todas las naciones, bauti
zándolas en nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo; y enseñadlas á observar cuanto yo os he manda
do. Vivid seguros de que estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos.»

Despues que el Señor les hubo hablado así, 
los condujo hacia Betania, y subió con ellos al 
monte de las Olivas. Habiendo llegado á la cima, 
levantó las manos sobre ellos y les bendijo, di- 
ciéndoles: «Yo me elevo hacía mi Padre y el 
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vuestro, hacia mi Dios y vuestro Dios:» y qn se
guida que pronunció estas palabras, le vieron 
elevarse en los aires y ascender hacia el cielo; 
se elevó mas y mas, hasta que al fin una bri
llante nube le ocultó á su miradas.

Llenos de sorpresa y admiración, tenían los 
discípulos sus ojos fijos aun en el cielo, cuando 
dos ángeles vestidos de blanco, se les presenta
ron y dijeron: «Gomo le habéis visto elevarse 
al cielo, asi volverá en su día.» Volviéronse los 
discípulos á la ciudad llenos de una santa ale
gría, y asistían sin cesar al templo bendiciendo 
y alabando á Dios.

Desde entonces está Jesús nuestro Salvador en el 
cielo. Desde allí gobierna su Iglesia santa, y dirige los 
destinos de cuantos creen en él y en sus promesas.

Niños mios, marchad siempre según sus santos man
datos, y sed piadosos. Su ojo está constantemente abier
to sobré nosotros, y su tierna solicitud vela sin descanso 
por nuestra suerte". Obedecedle como hijos prudentes, 
y huid el pecado: entonces se os concederá un dia estar 
donde él está y compartir su felicidad.

lili.—JESUS EXVIA EL ESPIRITU SAMO A SUS DISCIPULOS.
Llenos de esperanza los discípulos del Se

ñor aguardaban el don que se Ies había anun
ciado. Llegaron las fiestas de Pentecostés, y la 
ciudad de Jerusalen estaba llena de israelitas, 
llegados de todas las parles del mundo: los dis
cípulos se hallaban reunidos lodos en un mismo 
lugar perseverando en la oración.
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De repente se oyó un grao ruido, como el 

de un viento impetuoso, que venia desde el cielo, 
y que hizo estremecer la casa en donde se ha7 
liaban. Al mismo tiempo, se vieron aparecer lla
mas, semejantes á lenguas de fuego, que se 
sostenían en el aire sobre las cabezas de los dis
cípulos; estos fueron llenos de Espíritu Santo, 
y so pusieron á hablar en diversas lenguas. Es
te acontecimiento tuvo lugar por la mañana; y 
habiéndose esparcido la noticia se agolpó hacia 
aquel lugar una gran multitud. Pronto queda
ron lodos asombrados de escuchar á aquellos 
hombres de la Galilea, llenos de inspiración di
vina, celebraren alta voz las alabanzas de Dios 
en lenguas eslrangeras.

Entonces, adelantándose Pedro de enmedio, 
de los otros apóstoles, dijo á la multitud:

(«Hombres de Israel, y vosotros todos, habitantes de 
Jerusalen, escuchadme: Jesús Nazareno á quien habéis 
visto enmedio de vosotros hacer prodigios y milagros; 
Jesús Nazareno, á quien habéis crucificado, ha resuci
tado de entre los muertos. Nosotros somos testigos de 
ello. Ese mismo Jesús, que ha sido elevado hl ciclo, ha 
derramado hoy sobre nosotros el Espirita Santo, y él es 
á quien ha hecho Dios el Señor y el Cristo.”

Habiendo escuchado los habitantes de Jeru
salen estas palabras, sintieron su corazón com
pungido, y dijeron á los apóstoles: «Hermanos, 
qué es preciso que hagamos nosotros?» Pedro 
les respondió: «Convertios, y que cada uno de 
vosotros se haga bautizar en el nombre de Je- 
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sus, para obtener la remisión de los pecados; y 
recibiréis el Espíritu Santo; porque esta prome
sa os concierne á vosotros y a vuestros hijos 
tanto como á los que están en los mas remotos 
confines del mundo.»

En el mismo día se hicieron bautizar mas de 
tres mi! persianas, abrazando la fe de Jesucristo. 
Todos perseveraron en la doctrina de los após
toles, vivieron unidos de corazón y alma, y pu
sieron en común cuanto poseían. Oraban jun
tos comian juntos, y vivían estrechamente uni
dos. Alababan al Señor con alegría, y eran ama
dos del pueblo, agregándose de día en día mas 
fieles, que iban engrosando la Iglesia fundada 
en las doctrinas santas d.el crucificado.

L1V-JESUS VIVE EN SUS ESCOCIDOS.
Pocos dias despues, subian Pedro y Juan al 

templo para asistir á la oración. Un pobre, pa
ralítico de nacimiento, se hallaba á la puerta, 
é imploraba la caridad de los transeúntes: rogó 
también á los dos apóstoles le diesen limosna. 
Pedro le dijo: «No tengo oro ni plata; pero te 
doy lo que tengo: En nombre de Jesús Naza
reno, levántate y anda;» y lomándole por la ma
no le levantó; y al instante aquel hombre lleno 
de fuerza se tuvo firme en pié, comenzó á an
dar, y saltando de alegría alabó á Dios. Al verle 
marchar, todo el pueblo se llenó de espanto y
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admiración. Entonces Pedro dijo en voz alta: 
«No somos nosotros, sino el poder de Jesucris
to, á quien hicisteis morir, quien ha obrado la 
curación de ese hombre. Dios ha enviado tam
bién á Jesús para vosotros, para vuestra ben
dición y salvación.»

Mientras hablaba asi San Pedro, salió la 
guardia del templo y se apoderó de él, llevándo
le preso en unión de San Juan. Al dia siguiente, 
los sacaron de la cárcel y los condujeron ante 
el gran consejo, quien empezó á dirigirles acu
saciones con el fin de imponerles castigo.

Inspirado Pedro por el Espíritu Santo se 
empezó á defender en estos términos, designan
do al paralítico que estaba presente; «Sabed que 
este hombre se presenta sano delante de vos
otros por el poder de Jesucristo, á quien vos
otros habéis crucificado, y á quien Dios resuci
tó de entre los muertos. Solo en Jesucristo se 
puede hallar la salud: ningún otro puede sal
varnos.»

La intrepidez de Pedro dejó confusos á los 
jueces: estos no osaron imponer castigo á los dos 
apóstoles, porque temian al pueblo; so limitaron 
á prohibirles con amenazas que hablasen en ade
lante de Jesucristo, y enseñasen su doctrina. 
Mas Juan y Pedro les respondieron: «Juzgad 
vosotros mismos, si es justo ante Dios, obede
cer vuestros preceptos mejor que los suyos. En 
cuanto á nosotros no podemos dejar de hablar 
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de cosas que hemos visto y oido.» Entonces los 
dejaron marchar.

Aquel que reconoce á Jesús delante de losjiombrrs, 
será reconocido también en su dia por el Señor, coma 
discípulo suyo delante de su Padre, que está en los ciclos,

L¥.—ESTEBAK EL PRIMER MARTIR.
Había, sin embargo, un gran número de ju

díos que despreciaban la gracia del Señor, y 
que, endurecidos en su incredulidad, rechaza
ban la salvación que se les había ofrecido. Lle
nos de odio hacia Jesús perseguían á sus discí
pulos; pero estas persecuciones no hacían mas 
que realzar el brillo de sus virtudes,

Esteban, hombre lleno del Espíritu Santo, 
hacia grandes prodigios y milagros enmedio 
del pueblo, contribuyendo asi poderosamente á 
esparcir la creencia en Jesús. Los pertinaces 
judíos le tomaron odio; se apresuraron á dispu
tar con él, pero no pudieron resistir á la sabidu
ría y á la verdad incontestable de sus palabras.

Demasiado viles para reconocer la verdad, 
se ocuparon solo de atraer el odio del pueblo 
sobre aquel discípulo de Jesús; sobornaron gen
tes que manifestasen haberle oido blasfemar con
tra Dios y contra Moisés. Irritado el pueblo, se 
arrojó sobre Esteban, se apoderó de él con vio
lencia, y le arrastraron delante del consejo. Mas 
este piadoso hombre apareció sin temor delante
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de sus jueces. Una calma angélica dominaba to
do su ser. Allí profesó abiertamente su fé en 
Jesús y Ies dirigió estas palabras: «Siempre os 
oponéis al Espíritu Santo; hacéis lo mismo que 
vuestros padres hicieron en otro tiempo. Ellos 
mataron á los profetas que les predicaron la ve
nida del Mesías, y vosotros le habéis entregado 
y hecho morir.»

■Este discurso los inflamó en cólera, yen- 
medio de su rabia rechinaban los dientes; pero 
levantando Esteban los ojos al cielo, le vio abier
to, y percibió á Jesús ai lado del trono de Dios. 
Entonces dijo al momento á los miembros del 
consejo: «Yo veo los cielos abiertos, ij al Hijo del 
hombre lleno de gloria á la diestra de Dios.« Aque
llos hombres furiosos dieron entonces estrepito
sos gritos, se arrojaron sobre Esteban, y le ar
rastraron fuera de la ciudad para apedrearle. 
Rodeado do aquella multitud encolerizada, dijo 
el apóstol con calma: «Señor, recibid mi espíritu.» 
De todos lados venían á herirle multitud de pie
dras dirigidas á él con furor: cuando ya estaba 
gravemente herido so puso de rodillas y escla- 
mó: «Señor, no se lo imputeis á pecado,» y 
cayó muerto bajo una nube de piedras.

Aquel que ama á Jesús mas que su propia vida, es 
su verdadero discípulo, y puede estar seguro de su sal
vación.
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lvl-oterm de sak pablo.
San Pablo se llamaba antes Sanio: era un 

enemigo encarnizado de Jesús y de lodos los 
cristianos. Los aborrecía con un estremo furor. 
Ya como joven había lomado parle en el suplicio 
de San Esteban, guardando los vestidos de sus 
asesinos. Para saciar su odio contra ellos se di
rigió Pablo al soberano sacerdote, y le pidió per
miso para trasladarse á Damasco con pleno po
der de apoderarse de lodos los discípulos de Je
sús, hombres ó mugeres que allí se encontra
ban, y de traerlos prisioneros á Jerusalen. Se 
puso en camino para ejecutar su proyecto, y ya 
se hallaba cerca de Damasco, cuando de repente 
una luz estraordinária bajó del cielo y vino á he
rirle la vista. Sanio, rodeado de aquel esplendo
roso brillo, cayó en tierra lleno de espanto, y 
una voz le dijo: «Sanio, Sauio, ¿por qué me per
sigues?» Mas y mas aterrorizado este, y todavía 
prosternado en tierra, preguntó: «¿Quién sois 
vos, Señor?» la voz respondió: «¡Jesús á quien 
tú persigues!» Pablo respondió de nuevo: «Se
ñor, qué queréis que haga?» y el Señor le dijo: 
«Levántate y entra en la ciudad; allí te se dirá 
lo que debes hacer.» Se levantó Sanio de la 
tierra, y quiso mirar á su alrededor, pero na
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da vio: se habia quedado ciego. Sus compañe
ros le condujeron de la mano á la ciudad. Por 
tres dias permaneció ciego, y estuvo sin comer 
ni beber. Al cabo de este tiempo, Ananías, ser
vidor piadoso de Jesucristo, vino á la casa que 
habitaba Pablo, y le impuso las manos dicién- 
dole: «El Señor, Jesús, que se te ha aparecido 
en el camino por donde venias, me envia á tí 
para que recibas la vista y seas lleno del Espíri
tu Santo.» De repente cayeron de su vista una 
especie de escamas. Saulo recobró la vista, y se 
hizo bautizar, tomando el nombre de Pablo.

Desde entonces vino á ser uno de los mas 
celosos adoradores del Mesías. Marchó muy le
jos á predicar á los paganos el Evangelio de 
Jesucristo. En el curso de su heroica predica
ción tuvo mucho que sufrir por el cristianismo; 
pero la mano del Señor que estaba sobre él, le 
fortificó y no le abandonó jamás. Bajo el mismo 
peso de las cadenas, enmedio de los mas gran
eles tormentos, permaneció Pablo lleno de valor 
y animado de una viva esperanza. Todo lo sufrió 
por amor del Señor; y en fin, como un testigo 
fiel, derramó su sangre para confirmar la doctri
na santa que habia predicado durante su vida.

Que su recuerdo sea para nosotros sagrado.
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LVIL—Ll IGLESIA SOTA DE JESUCRISTO,
Como Jesus*l o había mandado, se esparcie

ron los apóstoles, y algunos de ellos penetraron 
hasta los paises mas lejanos, para anunciad la 
feliz nueva del reino de Dios. El Señor les co
municó su fuerza celestial, y ellos obraron gran
des milagros en su nombre: curaron muchas en
fermedades y resucitaron muchos muertos. Fre
cuentemente se les traían enfermos á su tránsi
to, y bastaba para curarlos que la sombra de un 
apóstol viniese á caer sobre ellos. Al instante po
dían dejar sus lechos, y quedaban enteramente 
libres desús sufrimientos. Heridas las almas rec
tas y sinceras por estos milagros, escuchaban 
atentamente las palabras de los apóstoles, y 
abrían sus corazones á la fé. Asi es como la 
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Iglesia santa de Jesús fué fundándose y acrecen
tándose mas y mas. Los fieles convertidos á ella 
fueron llamados cristianos del nombre de su 
maestro. Se aumentaba de dia en dia su núme
ro; hombres y mugeres, jóvenes y ancianos, ri
cos y pobres, judíos y paganos, todos unian sus 
almas en Jesús por la fé y el amor. Formaban 
solo un corazón y un alma sola; y llenos de una 
confianza inalterable eran sufridos en la adversi
dad, y celosos en la oración. El Señor velaba so
bre ellos, y los dirigía con su mano protectora; 
y una santa disciplina les preservaba del peca
do manteniéndolos en su pureza.

Por todas parles donde se fundaba la iglesia 
cristiana, establecían los apóstoles maestros que, 
penetrados del mismo espíritu que ellos, pudie
sen predicar el Evangelio á los fieles que so les 
dejaba confiados. Sufrieron los cristianos desde 
luego mil crueles persecuciones; pero estos vivi
ficaban mas y mas la fé, brotando millares de 
cristianos donde corría la sangre de un solo már
tir. Asi es como bajo la custodia del Señor, ha 
pasado la doctrina divina de generación en ge
neración, y asi es como, semejante aun rio que 
vivifica cuanto encuentra en su tránsito, se irá 
estendicndo á través de las edades hasta la con
sumación de los siglos.

Se baila de venta en la librería de Hernando, calle 
del Arenal, núm. 11, Madrid.—Su precio 3 reales.












